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A Don Arturo Jal 
quien hace más de 
bir un libro de gé0 z 
cimientos hicieron cs 
común. El hizo un d C E 
(Buenos Aires, 1957). Aquí va uno 


A Paulo R. Schilling, compañero genero 0, 1 
grandense que mucho nos enseñó de la patria 


mana, el Brasil, y que desde su exilio uruguay 


ahondado en la común Patria Grande, Am 
Latina. 


Las circunstancias personales simbolizan una s 
tuación histórica de compartimentos estancos 
insostenible. Estos dos amigos, que no se conoce 
entre sí, han vivido el exilio —no el destierro= 
nuestra tierra, por las mismas razones políti: 
Este ensayo, “cuestión fronteriza”, quisiera CO 
buir a su conocimiento, pues en ello reside la y 
bilidad de una auténtica política nacional, ria 
tense y latinoamericana. E 


pequeños gran 

en la biblioteca y M 

como por ejemplo La Lucha por 
Thering, que es para má modelo de l 
grandes libros. Creo además que éste tien 
visión geopolítica de la Cuenca del Pla 
importancia tan grande como aquél la tuvo 
esfera más general de su tema. 


La dedicatoria que generosamente me ha he 
el autor pudiera inhibirme para este prólogo 
edición porteña —que sucede a las dos mon 
deanas— pero no pude excusarme por las mi 
razones que ella explica sobre el frustrado pro-" 
pósito de una colaboración sobre la base de co- 2 
munes puntos de vista. ÓN 


Tal vez sea mejor que los dos trabajos, el mío 
Política y Ejército de 1957 —que reeditaré actua- 
lizado próximamente— y el de Methol Ferré, ha- E 
yan salido por separado pues obvian las inevita- 
bles dificultades —por mayores que sean los acuer- 
dos— que crea el hecho de ser los autores hijos 
de las márgenes opuestas del Plata. Me > 


Sería ocioso decir que este prólogo tiene que 
ser necesariamente corto para estar a tono con e 
libro prologado: debe ser breve, y más si no 
bueno, y no le cabe lo de Gracián, 


Ú 
be 


e Atlántico Sur y la ¡ 
no afecta y contamina de 
“radical al sistema de relaci, 


Argentina, Brasil, Paragua y he 


ente afronta las dos caras del condi 


roblema oriental: la crisis. del y 
=diríamos la cara interna— y lo a 
significa en la Cuenca del Plata 
incidencia en el conjunto geopolít 
cara externa. Es que, como lo dice. “ 

6del Uruguay es la piedra clave de bo 
que articula los cuatro países concur de 
uenca platina”. 0 
libro cuida de no adoptar el tono magis- 
W exponer un sistema de ideas; con oi 
gd el autor personifica éste, vitalizándolo 
lograda tentativa de interpretación del pen: 
e de aquel gran caudillo que fue Luis Al- 
E, pe E leerlo recién se com- 
a ario conductor que vivió 
e e el drama de una situación equí- 
o bl tal vez único sabedor 
tl e y nesgo del destino de su 
E 00d Bor siempre como compensador 
a de los acontecimientos. Recién ahora 


el Urusua ; , 
suay se toma conciencia —aparentemente 


po de la Crisis económica— de aquello 
4 OS blanco, que por encima 
dic 0 orados, tuvo siempre pre: 
¡gui s geopolíticas de la derrota 


a AS 68 
tánicos. manos de porteños, brasileños Y 


mita £ 
Methol Ferré a plantear el inelu- 


que 
por A 
ico, j 


50 


10 


'0 y aporta al conoc 


mas comunes de argentinos 


lúcidas interpretaciones que con: 

ven la aparente contradicción de c 

tros países como subdesarrollados, ' 
productores de materias primas, mientra, 

un desarrollo mucho más amplio que el 

ses del Tercer Mundo y que en cierto, 

les da la apariencia de los países metro 

Se trata de la situación privilegiada de lo. 
ganaderos en las condiciones del mercado m: 
uni-concéntrico y la renta diferencial. Lak 
casi sin aporte de capital ni trabajo humano — f 
una cibernética natural, imagen que armesga da 
autor — producida a costos tan inferiores a los 
la metrópoli mundial que la importación de 
frutos era prácticamente una subvención al salar 
en el momento en que la revolución industr 
provocaba el ascenso de consumo en las masas: 
una sociedad enriquecida por ésta y por el saq 
de los países coloniales de Africa y Asta. Los 
tos eran tan bajos, en relación a los metropolita 
que, a pesar del bajo precio y de que el gr 
de los márgenes era también absorbido por el 
rato económico financiero del imperio —tran 
tes, seguros, fletes, servicios de deuda—= y 4 
dado por los terratenientes locales, quedaba lo 
ficiente para el desarrollo de las clases me 
un pequeño proletariado originado en una : 
tria primaria, que servía a los consumos mM 
portados excepcionalmente, o las necesidade. 
originó la creación de la infraestructura eco 
agropecuaria. También una capacidad fis 


a a través del impuesto 
2 empresas. Los terratenientes uy 
Suayos 


OS, Y una 
o) que se prorratear O de 
pa on A 
ps: El Uruguay : 
- Casi simbolo de la e 
po por la eficacia 
10as. Lo cierto es que 


stabilidad que pare- 
de las instituciones 
confundían el efecto 


OS TECUTSOS Fi 
se Convirtió as a 


“scene O mece 


“no recuerda sus prof 
“ignorantes de la universal, y a Y 
«e . d e 
que se salteaban la americana? Así, 
“isla” pasábamos 4 la evaporación, 4 ss | 
“chinescas de una “historia océano donde a 
“toria se juega en cualquier lado menos aqui”. 


E NN 
icipar lo que Methol Ferré dice 


Pero ¿a qué ant P »: 8 
mejor en el increíblemente breve espacio de estela 


libro fundamental? 


Los uruguayos ya lo han leído. Léanlo ahora los E 
argentinos. 3 
En Uruguay como Problema verán que el des- 
tino nunca se aparta definitivamente del pasado 
se contienen reciprocamente— y que hay, leyes in= 
mutables que sólo se pueden contradecir por 


, «Y 
% 


ala M / £ 
ethol Ferré, cómo la falsa historia con- 


Ó a cre leci 
ue o ficción de la “insularidad” uru- 
JO por consecuencia en el país una 


S con 


¿ 1) 


encia AE : 

E o eminentemente abstracta. Fue 
Bo E ES cerrados” que mostraba el 
0 usivamente por “una causalk- 

lomo 04 conocemos perfectamente 
5 mo incluso a la elemen: 
contemporáneos o hechos con el movk 
y en particula y resto de la historia del 
ME boo r ae nuestra América, que él 

. er la historia oficial. A su vez 

| dd obedece sólo a pura causd- 

| es una historia, dice el auto, 


breve tiempo. Ñ 
Ya estamos entrando en el momento crucial en? 
que el pasado reaparece con sus leyes olvidadas y 
este libro lo explica con la angustia de un ru- 
guayo que quiere encontrar soluciones orientale 
argentinas y brasileñas para evitar que sean dra- 
máticas o dictadas por otros intrusos. E 
Aquí podríamos terminar este prólogo ya de 
siado extenso para libro tan breve y sustam 
Pero la que se traduce es la segunda edición u 
guaya, y ésta agrega a la primera un epílogo d 


pero para ello, 
Martín. 


: e 
Sle y 7 
Mpre Más Ce 


que para Brasil. Esto d 
S Costas y situación, todo 
guay no le es vital. En ta 


el Uruguay es asunto d 


la su arteria de C rte, 


10N esen- 


+ 


S Mento 


rega así , 
ha, A un cambio de per 
lO creado por la des Presencia de un desequi- 
apoyo de un a brasileña de expansión 
hace centro y y 0 imperial, E.E.U.U., que 
€ su acción Elo, muerta —pero aprovecha: 
E ón a libro de la Cuenca del 
BOS o la tontos. e en la política de Perón 
ds. wa retomada con Frondizi= 


suponían un des 


a su mercado 
e Conómico 
Brasil 

E 


% 


arrollo armónico del Bra- 


AN 
v 


ñ 
¡dl 


leradamente, y no define la . 


la provisión de armamento, 

el imperio que respalda. 

der del Vietnam, donde no, h 

curso, y el imperio que está detr a 
“ponerse” con todo, a tal punto Es 

ra cómo salir). de 

Ninguna guerra puede hacerse hoy sin 
con las masas populares y estas son mas e 
cuanto mayor capacitación tienen. (Aquí una 0 
sión: en otra parte he señalado la impreseu 
necesidad de identificar FF. AA. y pueblo. 
desde el ángulo político, sino como necesidad 
litar) y es éste el concepto que debe decidir 
fuerzas armadas para buscar el retorno de 
gobiernos populares, salvando así su propio € 
tino marcial y no policial; éste las fortifica 
adentro en la medida que las debilita para afu 

El actual desequilibrio en la Cuenca del P 
que se irá haciendo más profundo, obliga a re 
mar la geopolítica sanmartiniana, en presencia di 
un hecho indiscutible que se percibe en todo 
continente: el conflicto entre la América lust 
y la hispana que le ofrece a la Argentina la bas 
vertebral de los procesos andinos. 

En esta nueva escala de valores la Cuence 
Plata no es eje del proceso sino la Cordillera 
que el problema se ubica en la dimensión 
nental que tiene, y Argentina se coloca en uñ 
posición mucho más fuerte que la que tiene en 
reducido ámbito de la Cuenca del Plata. La 


Me costaría termín 
“recuerdo emocionado 
mina como isla de paz, 
sión del mundo que se T 
sama el Uruguay no hay”. E Es | 
tina y el U . (Quiero imagin mana y He vivido en el país hermano astante tien pa 
A rusuay hubieran si ar que Ap en dos oportunidades, y en dos edades, y exiliado 
noc López, en la Guerra q : sido aliados las dos. Después de 1930 y después de 1955. En. 
de aliados de los By Sn el Paraguay, en e. esta última época tuve que padecer la casi total 
BEpercibir la incavacia pe. Basta pensar incomprensión de un pueblo que todavía no ha- 
2 que era la aa minal de uma po- bía aprendido la saludable desconfianza con que 
avia le nesó auxilios dad de la que con RA se deben leer los periódicos. A pesar de ello la 
Br su empresa). 2 4 yan Martín para coma amabilidad, la buena voluntad, y la generalidad 
Mn ha habia 0 4 los orientales superaba ese desencuentro y múu- 
eL o O C0Sas peores, como baio ON cho más, a medida que el Uruguay iba saliendo 
Er concepto de la guerra ideolé 020 Ongantak de la isla estratosférica que quería ser, cuando 
ncihi 5 a 1aeológica cuando se A la realidad empezó a reclamar sus derechos ante 
sileño-argentino con el agotamiento de la estructura económica que 


con aque 1 
eflejó en la frase: “0 


5 E Ys rento bra 

O de Améri in m Po 
. C í AMO A z ti 

Brasil porque edi Latina, operación sólo útil paco el mor de coa 

4 1 la a destruir los p 

A lío lestruir los puntos da Aprendí —lo sabía ya desde el primer exilio 


Precisamente los q E política de distancia que que al oriental tipo había que encontrarlo un 
icano que en la e a al imperio tz poco lejos de Montevideo no a causa de Monte- 
11 guerra O ideológica habWidiA video mismo, sino por su nefasto papel de diario 
se ha re ionaz . Afortunadamente contaia Este oriental tipo es un hombre reposado d 
Macional, o en la conducción militar 6H habla un lenguaje perimido entre nosotros y Bi 
Sgregado unas c p Dc: e y costumbres mucho más AN 
BO En mí ho de consideraciones pe g elos ES Allí bajo el alero de 
Pongo que cad co a Raro de MeihalA nido una E nda caer las tardes y he te- 
entre nosotro: a lector hará las suyas Eb tos me parecía ver o is que por momen= 
do más que e ntnos. este libro 1H ada o a bi ando el filo de las cu 
Cd o pe conocer los problemas ponchos. Desde allí LI revoleando ) 
deros maesty $ E propios. ] a | tevideanos y aprendí a ser su paras > a los m 
Conocimientos asta así: más QUITA — para la amistad que me dieron— y poco 
zlOmeS que so utilizando éstos PUR  Midad me volví a encontrar como 
a convierten en con Y 


ya en la 
cuando fu 


argentinos, me 
< b rriga agujereada 


ablemente. 


is mezclas, cuando estúpidam 
ser el pueblo blanco de 
Recuerdo esos dicterios por 
cómo todavía éramos una 
la agresividad tenía ese car 
imoristico de las riñas fraternas que tam- 
teriorizaba en los partidos internacionales 
hi he recordado que mi padre no decía Salto! 
mao de Salto, nuestro pueblo de ese nom- 
la Provincia de Buenos Aires— sin agre- 
miino: Salto Argentino. Había que aclarar 
era el Salto Oriental —cosa que no ocurre ' 
porque era todavía muy confusa la líneaA 
paraba una y otra banda; todavía en las H 
andaba el: “heroico Paysandú, yo te sala 
Tal vez el lector encuentre estos recuerdos 
guay un poco extraños al prólogo y con 
vacilé en agregarlos. Al fin pudo másiE 
mad de marcar con una nota la posición 


que uno se 
misma fa. 
/ o 
acter entre 


Pósito de “barrigas agujereadas” y “came 
Cónsul argentino en Colonia, mi amig0 0d 
éran nadador, hace dos o tres años s E: e 
2305 que se estaban ahogando. Salió €A 3 
o le escribi diciéndole que su hecho ra o 
Su condición de “barriga agujerea E 

Seguramente no le anotarían en su Y 

Lo “que sin embargo debe ser * 
€ nuestra diplomacia en la ved 


AS . a 


Advertencia de la se un: 


AAN ko 
Desde abril de 1967, fecha en 

esta obra, hasta nuestra actuali - 
ha corrido bajo los cimientos de la so 
guaya y en su entorno latinoameric, 
últimos cuatro años, y especialmente a 
las “medidas de seguridad” de ¡junio d 
“atmósfera” social en que fue formula | 
enfoque del Uruguay mismo como probl 
variado radicalmente. Tanto, que el Urugt 
mo como problema está a la vista de tod 
tapujos, iluminado por los fogonazos permane 
de la violencia. Es el duro pan de cada dic 
todo comienza a tomar seriedad, responsab 
y la blanda frivolidad que usufructuaba el 
Uruguay” está de más en más arrinconada. At 
—izquierda y derecha— nos queda menos 1 
para la frivolidad. La tragedia, la muerte, la. 
sez, la desechan como lastre. 


La atmósfera ha cambiado, pero el problem 
ha agudizado. Por eso, por considerar que la 
no ha perdido sino ganado actualidad, es € 
autorizado esta segunda edición, sin modifica 
Sólo me limito a escribirle un breve “Epilogo : 
para registrar sintéticamente —acorde con la 
del libro— el significado de la “variación a 


resistible con la vieja mentalidad mató la 
o Ys Ñ > é 
unto con su protagonista, que ya no podía. 


ad lo que ha acaecido desde entonces nos em 3 
Irma. Es 


El Uruguay ha dejado de ser el puerto ys 
pradera, el “jardín francés” de los ingleses, des . 
dado del “jardín inglés”, selvático, de nuestro 
manos latinoamericanos, y ha vuelto a su CO y 
Original de “frontera”, zona de tenor más 
tra a toda nuestra vecindad 3 
importante de América | Latina 2 7 tia 
“segunda independencia”, nos he. “pre-urugua 
bajo otras formas, a Dn enost-urUgi 
La inventiva de una historia 


7 rO | 
MH remite en una analogía de p 


pora ; 

. enc 
«6 . nde e K ' 
condiciones de la “primera esa 8 


1. EL URUGUAY EN 


EN 


-t 


E 
El Uruguay es la llave de la Cuenca « eE 
el Atlántico Sur, y la incertidumbre de ha 
afecta y contamina, de modo inexorabl rac 
al sistema de relaciones establecido entre : 
Brasil, Paraguay y Bolivia. Seguramente, su 
cusiones son aun más lejanas. Por eso, una rer! 
k sobre su historia, raíces y prospectiva, com: 
, y está empeñada directamente con sus 
Tanto para ellos como para nosotros, una 
ción acerca del otro, equivale a un olvido 
mismos. El Uruguay separado de su conte; 
nunciaría a comprenderse y caería en la irre 
E. | tentadora del solipsismo político. 
á b Que el Uruguay esté en profunda crisis y 
3 amenace más y más desde larga data, es sorpi 
q para todos, incluso y en primer término, pa 
uruguayos, aferrados a su incredulidad. La 
plaridad acatada del Uruguay para América 
y para los uruguayos mismos, era cosa juzg 
presumía bien adquirido para siempre. E 
sentia venturosa y sensata excepción a las “bi 
a latinoamericanas. Sin embargo, i 
sde hace visiblemente por lo menos una d 
la crisis ha avanzado paulatinamente, con 
ca O pero retomando fuerza 
| - Una crisis no abrupta, s 
pertinaz como la decrepitud. Pareci 


ñ sostenido bienestar Urus 
ubiera abotagado sus reflejos def 
“y fuera incapaz de elaborar tod % 
es ante las nuevas incit E 
on deprimentes. 
ario de su propio 
propio desgaste, 


aciones, e 
Que se refugiara en 


imaginando que “buenas admi 
“suficientes y reparador 
y frugales o técnicos 
mzas de la política de 
Has enmiendas requeridas. O que mentad 
las estructurales” que no cuestionan 1 e 
a o del Uruguay como país, también 
| salida posible y eficaz. Toda esta imagi- 
pAeaccionaria, aun bajo la máscara de extre- 
mos Méerbales, afecta aún, de un modo u eN 
das las clases sociales uruguayes, cuyas pautas 
) e propios de la clase media, mo: 
208 ra por excelencia, como ya sabia 
A 

Un ee detenido es también la vida atrancada de 
a Be a de dinámica y esperanza 
gura en el desgranamiento de 


competentes ajenos a 
clientelas, alcanzaran 


in . . Y, 
z ndividuales Obturadas, en la pudrición de 


Pa . mal aplicadas, sin posibilidas 
dad o de autorrealización y servr 

e pectivas, L orizontes abiertos, es hombre 

as A Ueración o el catre: > 
Aledía En emia psicoanalítica en la sÓ 8 
Stura de sus htevideana, angustiada por H2 
«y Proyectos reales de vida y la ateo 


a 


A 


4 


nistraciones” » 
e 
as. Que hombres ho. 


Mr 


3 


A 
e. 
5d 
e 


bre las guerrillas 

sión, pero no Pue” 1 cane 
política. La multitud de los so A e 
común, y es un reino de mezquindades y ens 
El marasmo político traduce su desasosiego ES r 
rasmo psicológico. Aún las psicologias crispadas 
se han hecho nueva política. Sólo son el acabamie 
to de la política tradicional. A 

Sin embargo, el empeoramiento progresivamente 2 
acelerado del país, los rumores de “intervenciones” 
en ciernes de “gorilas” argentinos y brasileños, van 
generando las preguntas más inquietantes. Si los 
pueblos satisfechos quedan al margen de la con- 
ciencia histórica, la ruptura de sus gratificaciones y 
beatitudes les hacen volver a la historia. Pues la 
apatía uruguaya no sólo es inercia de buenas cos- 
tumbres sino también inconfesable sospecha acerca 
del destino del país. El futuro del Uruguay, ¿es 


realmente posible? Hay apatía porque no se ve a 


salida histórica, se está a “puertas cerradas”. Delan- 
te hay un muro. Es el asomo y recelo de que no 
hay solución puramente uruguaya para el Uruguay. 
¿Y entonces qué? 


MS pssento uruguayo compele a tales dudas 

o z ES porque nos expone obstáculos sobre 
se tiene conciencia clara, y esto nos. 

obliga a todos a remontar a los orígenes para reto- 

mar la realidad. Hay momentos en que los pa ses 

son urgidos a “recontar” su vida, para hacerse € 

de ella plenamente o librarse a la deriva. Lo que € 


E e 


“puede ser un 


Je nacimiento “MENZAa omo uruguayos. : CAM 
no sepa, en el fondo “0 Eolo podrá darla la pr debe enten-' 
guay nació a la histori o del corazg derse lo que sigue como UN mayor encuadramiento 
n fantasma persi E AS del problema. No son solución, pero si principio de 
pecinadas hacia: pa no elimines ble toda solución posible. De tal eE no Meis más 
istori : o y ance de la pre- 
a historiografía. Es el sab nsurarlo de | que comprobar y confirmar el ale p 


y A q OO e 
»msamente reprimid bi er de todos gunta fundamental, remitiéndonos a su co 

4 nido, abismado en el in histórico 

por ser el más perturbador. Y esa yl ional 

es la que vulgarmente no se toma en e de ] Nos interesa pues el Uruguay Internaciona , € 
punto de partida consciente para vs l su faz interna y externa, y en su dialéctica, AS 
MI exión sobre nosotros mismos, Y ll l— compenetración mutua, de tal modo que lo interno 
Me intentarlo suscita nuestras más sport se haga un “momento” de lo externo, y lo externo 


as e incluso saludables resistencias. Pretendemos un momento de lo interno, y así las dos fases del 
T como si no fuera así y nos exponemos a un país, rueden una momento de la otra. 


asentido básico. Y un error u omisión de base Una última advertencia. Este trabajo fue presen- 


mpe toda conclusión. Por ello, la crisis nos % tado en abril de 1967 al Instituto de Economía como 
comenzar por responder con la catarsis de la contestación a la pregunta “¿Cuáles son las posibili- 
dad. dades de independencia real, si es que existen, de 
Wé significa entonces el Uruguay como Estado un país como el Uruguay?”. Sólo se le han intro- 
ón? ¿Qué taponea y para qué? ¿Al variar los 3 ducido algunos agregados de detalle. Y es muy sig- 
ntextos MINÓNCOS varía su significa do? Acaso Má nificativo que este enfoque se integre en un nuevo 
er Estado Tapón? ¿Acaso sus funciones «e empuje de la preocupación histórica por el Uru- 

Mm otras? ¿Qué es entonces para nosotros “politica guay, que en este año 67 está en pleno refloreci- 
tato qué cunto nuestra rolítica. miento, desde muy interesantes publicaciones hasta 
onal, interna, se hace también política intemélz os programas televisivos. Ya alrededor del aña 
"O viceversa, Es en este sentido que entes sión” Peña rodacidn AEB Seto d e Tevi 
la pregunta primordial sobre el Uruguay UY ahora ia dona dl ei nda 3 
MI enc el mundo. Es. demás, 10 08 uevos bríos, coincidente así con 


los dos momentos d ió 
onlics : entos de rotación de los dos grandes 
iciona todas las preguntas. 7 partidos tradicionales en el poder, arrollados e im- 


así del Urugua lid d t “03 ñ 
raÍ E y en su actualida potentes ante la crisis. Incluso podemos señal 

El bajo su aspecto político-ecolt 18 estudio de Arturo Ardao, obs en .zosto. 1 
pes : Nuestra intención será exhiblE 3 INDEPENDENCIA DEL URUGUAY COMO 
A 'enciales, sin derivar en detalles secu! 7 | 


tantos 


e viene a da E ñ 


lados. 


A 

y 

Ad 
Er) Ni 
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Ante todo, una sinóptica excursión geopolític 

Los pequeños Estados dependientes carecen ( 
conciencia geopolítica, salvo condiciones exce 
nales. La idea de los grandes espacios geopol 
y sus relaciones les es vitelmente ajena, puesto 1 
están como sumergidos en sí: o integran de mo 
relativamente pasivo el espacio de una gram B 
tencia. o se mantienen libres, oscilantes, néeutía 
zados, garantidos, en los puntos de fricción en q 
se contrarrestan recíprocamente los espacios po 
ticos de las grandes potencias. Estas son geopoki 
cas por antonomasia, por ser actores, y tienen ex: 
tremadamente afinado su “tacto exterior”. La cie 
cia geopolítica ha florecido en las grandes potenck 
Sus clásicos, el inglés Mackinder, el yanqui Maha 
el alemán Haussoffer, son expresión de “burgues! 
conquistadoras”. Así, no es anormal que los 
guayos, fruto de una praxis geopolítica extraí 
tengamos esto oscurecido, víctimas de un tacto 
mitado a lo interno. Y aunque ese tacto intern 
distorsione de continuo por las presiones real 
espejismos exteriores o se trasponga mecánicam 
hacia el extranjero. Sueños exóticos no son p 
exterior. Es que recibimos los espacios y su € 
mica económica-política, más que los cor trui 
Tenemos ojos pero no manos. ¿Cómo saber 


minúsculo rubro de Baró O 

la más bien sociabilidad y e, E | 
etivamente, casi no tienen tarea de 
pais pequeño. Es que las Grand Ss PR 
Sd es Poten. 

5 in 

ñas por su grado de no intervenir % 
absolutos del puro intervenir y el puro 3 
Bnir se despliega la realidad viviente con 
ÁÁUne gradación de posibilidades y modos, 
de los que no intervienen, pero en tanto 
mos, algo intervenimos, algo somos interveni 
. Debemos saber entonces, tal es la pregunta, 
stro modo peculiar de intervenir y no interve- 
Las condiciones de esa peculiaridad es lo que 
Eta: Y para eso, lo mejor es el repaso de ele- 


dades algo descuidadas o demasiado im: 
S, 


mos los Sím 


1ál es nuestra posición internacional? ¿Cómo 
definido nuestra situación geopolítica? Pi 
esbozaremos apretadamente las coordenadas 


les, luego las específicas del Atlántico Sur Y M 


ÉnCa del Plata, siguiendo el curso histórico: Ñ 
llo esquema de Halford Mackinder divido Y 
de muestro planeta en dos £ 3 

la Mundial (Eurasia y Africa) y 4 

al (América). La Isla Continental 44 

or el foso protector de los océanos: +44 

nbre le vino pausadamente 4 traia 


el Atlántico, 


Las potencias europea 1cha termi 
diéndola y unificándola en dos ndes 


anglosajona y la latina. Nacemos AS ces 
hegemonía del Imperio Hispánico, el pr 

dar la vuelta al mundo. Pero a Magallanes 1 

el pirata Drake. Y España en su retroceso his 
hace lugar desde la Indspendencia al predon 
del Imperio Británico, que a su vez lo va cedie 
al Imperio Yanqui, llegado con el siglo XX y con- 
solidado en la segunda Guerra Mundial. Tres Im 
perios sucesivos signan nuestra historia. A 


El Imperio Hispánico es creador de América La- — 


tina, ámbito mestizo en que los occidentales de 14 


Isla Mundial se mezclan con sus orientales, lamas 
dos genéricamente “indios”. América Latina es hija 
de esa confluencia de Oriente y Occidente. Pero 
es el mundo hispánico el que fija su unidad lim*s 
gúística, cultural y religiosa de base. En la Isla 
Continental se proyecta de modo gigantesco la gran 
fractura entre el sur y el norte europeos, contem- 
poránea del descubrimiento y colonización, la Re= 
forma y Contrarreforma, que aquí se instalan en — 
espacios separados y se desarrollan sin convivencia 


mutua. El Imperio Hispánico tiene sus centros en | 


el Caribe, el Mediterráneo americano, y en Lima ] 
en el Sur. Sólo en la etapa final se extiende real 


mente en los grande : añ 
a g s espacios de la Cuenca del 


como consecuencia la frustración de la unidad 
canal ibérica, secesionando al Portugal de E 
esa unidad nacional frustrada se p 


, con el poder ing] 
tugal como cuña, sy 


All 


¡ideo y — Malvinas 
MES SE nexos con los bandeirantes en sus 
nos de la tensión entre la Misiones Jesuíticas. Pero una nue 
o y Montevideo, es decir Re abrió la crisis general del Imperio Hisp 
Inglatena). Venimos ya al mua e la ocupación napoleónica. | 
de conflicto y base de penetración. Desde dos siglos antes de la revolución : 
) Sur y el corazón sudamericano. + na, España iba siendo rebasada inexorabl 
ispánico no tenía su centro en el AN por la historia y pasaba paulatinamente a po 
sino en el Pacífico, proyectándose sobr Y de segundo orden, disputada y desangrada por 
plas necesidades defensivas contra e embate y la alianza alteznativas Con las dos 1 
lolusitano le llevan a la creación del Vi bn. meras y firmes naciones europeas modernas, Ing 
Mio de la Plata y a la fundación terra y Francia. Y cuando la guerra anglo-frane sn 
La fundación del virreinato bona A llega a su paroxismo, determina la quiebra del 
principalmente, un capítulo más de la * eds A añol, o de “Nm 
Pacífico americano... se hizo pensando a ce. 00 "O 
LAO , : esclarecidos de Carlos III. Primero Trafalgar TeSH 
mal Rio de la Plata en el antemural in q 


A , j mata a la flota española y deja al océano en exclusN 
able para la defensa de la parte Sur del 8 A A A 


sividad inglesa, reina de los mares: “mar libre y% 
“libertad de comercio” fueron los nombres de ld 
apropiación inglesa del mar. Luego la ocupación HH 
pe ' napoleónica en la península ibérica disgrega alA 
onto el Virreinato adquirió consistencia € Estado y corta a la economía española de sus reinos + 
2 propia, merced a la ganadería. Los48 americanos. Así, el único suplente del poder espas* 
el poder inglés se concentraban en los d0si4 ñol fue el poder inglés, que estaba dando el inau=* 
restratégicos del Imperio Hispánico, Y tua dito salto histórico de la Revolución Industrial, y 
escenario Jamaica, Cuba, Panamá, en 4 emergia con una arrolladora dinámica capitalis 
y sobre el vasto mundo todavía agrario. América d 
Portugal la independencia le ha costado BBB Sur era un inmenso mercado vacante, y los i 
No tiene otra salvación que soñar €n Pe ses eran los únicos poseedores de los instrumeni 
ña. Por recelo a ésta han caído 2 los E requeridos para dominarlo: la más poderosa 
My esclavo de Inglaterra”. (Carta de 130 y el sistema maquinista de más alta capacidas 
o a Federico de Onís - Ver Un ductiva. Y establecerán vincul cánicos 
ide Daniel Castagnín - La Paz 1967 = O d eS n vinculos 
a gnín os los patriciados latinozmericanos, agroexp 
res, extractivos. ER 


Mes más rica y más poderosamente orgamk 
Alto y Bajo Perú y su prolongación mete 
el reino de Chile” (2). 


sodríguez Casad ¿lo : ¿59 4% a 
E la o <a ee pre ca y” de O 54 Apreciadas desde un ángulo interno, ki 
. Escuela de Estudios Hispanoat? dela independencia son, =n gran me 


V a 


Así anota Perroux: “Sil 
| no es deseada por el País Foc 
nu Jegitimida pl sibilidades de tropezar con los obstácul 
ns legitimidad por la Yenuno;, l a abiertamente O n0. En él siglo X 
Por 2580 los terratenientes E d. blicas de América del Sur hicieron pro ¡ 
consignas republicanas de los bun. - royectos de federación, y tuvieron esos 
O oc P Les E frecuente a la vez en la tentas 


ues $7 en voz alta, A : 
publicano se consagra a los señores Imperio. Y en el Ideal de asociaciones cooperat 


amente todo lo contrario a la Re. y libres. A Inglaterra no le gustaban Pa Es 1 
cesa, Las clases dominantes de cada aún balbucientes, y lo menos que puede mai 
¡eron todos los poderes. No desplazaron que no los estimuló de ninguna manera. A 
¡sino a una burocracia estatal. La inde ta su pensamiento: Significativa es la con a se 
nericana surge del abatimiento del Es. Reino Unido que, desvués de 1815, comprendien 100 
ida tal postración. El Estado se desco que los mercados restringidos de la Europa Contt- ; 
iples centros regionales, tantos como nental serán defendidos por un proteccionismo de 
ciudades importantes, y en cierto modo economía joven, se vuelve hacia América del Sur 
Pitecae en una dispersión y atomización para suscitar corregidos el uno por el otro, el espi- 
“si vale 1 . ritu de independencia nominal, la división que A 
ÁS vale la comparación— a las ciudades 0 a y 
ali E. excluye la acción común y, por otra parte, el deseo A 
talianas del Renacimiento pero ahora en : 29; no 
E lóspito y casi de ÓN de importar a crédito (4). Ya sabemos el destino 
> acio continente. deba : “ni N 
MO aparte. los patriciados UN parado a los intentos proteccionistas de Artigas A 


nánime de “¡Junta Queremos!”. Re: : q 
soberanía para sí. Es la “fronda aristo: cial, son en el norte mejicano Morelos e Hidalgo y en el 


- Y el vasto Imperio fundador se pul o , 
| os ve brillantemente la “fronda aristocrática” de los 
A fue desarrollada hace cuarenta años Por do tl EE al el a p << 
wards en su magnífi bra La Fron- Pero visl A a o 
e gnífica O O vislumbra los rasgos propios del Patriciado, tan 
Recordemos que Bernardo Berro en SUE ferente a la burguesía como a los feudal El 
e Marzo de 1840 ya comentaba a su her UA de “feudalismo” y “burguesía” ua e y hist ne 
14 el pueblo no hizo la revolución, y 4UÉ fía latinoamericana sobre la AS 7 el si lo X 
MDedecer con gusto para pelear por se ha agravado con el macaneo de las ati se. ! 
ue un corto número de individuos fué”: marxismo sovietizante. 0 
on y dirigieron, es cosa que confesar (4 : 
“OCupadamente estudie desde sus PUN” $ F ER Francois Perroux: “La Coexistencia P acífica” 
huestra emancipación y organización E: Méjico, 1960), págs. 186 y 42, A 
E29€s excepciones, en este aspecto “22 


hs 


k ec 


ados y el imperialismo +; 
Ó fue la trágica e inestable hi 7 
cas latinoamericanas en el o 
ta muy entrado nuestro tiem E 8 
irse en su dinámica interna a E > 
del ciclo “oligarquía-anarquía- 
específica, según peculiaridades e 
Mados agrarios y dependientes. 3 
4 ación quedó perfecta cuando la a 
Ss. proveedoras de materia prima se E 3 y 
"ropaje constitucional de “nacion 
> 


: Caricatura. En efecto, las > 


naciones” euro: 


24 polo de las burguesías sobre 
oe e o eran exactamente lo con: 
EE 0D s de oligarquías terratenientes: 

¡[paises deformados por el monocultivo, 


OS 

o monocultivo, en función exte- 

ale ir el mercado interno propio para 

o dl se configuró la alineación pro: 
a pas latinoamericanas, la mistifi- 
Md naciones” cuando no son más 
esquirlas de una gran frustración nacional. 4 


o El Virreinato del Ri0% 
, por El Tovincias Unidas, también saltó 
: 0 de la oligarquía p.EE 
Protect gran caudillo de la Cuenta 
e a E de los Pueblos Libres, Jos Y 
y B errotado por las tenazas ingle” 
Buenos Aires y tras el breve perio” 
da reincorporación de la Ban- 
| YOvincias Unidas en 1825, se 
A independencia del Estado OM 


Colonia de 
o. Pero, como apunta Alberdi, 
les. sino tres. Uno era Argentir 
tercero? Dejémosle a Alberdi la 
era entidad más important 


los dos beligerantes se interpuso en la lucha Es 
clamó Montevideo como necesario también a | 
tegridad de sus dominios. Esa entidad era la cit 
zación. Ella también tuvo necesidad de que Mon e 
video fuera libre e independiente para campear en 
sus nobles dominios, que sé extienden en todo ea 
fondo de América. Habló naturalmente por Susa 
órganos naturales, la Inglaterra y la Francia”. (3) E 
No olvidemos que en el siglo pasado la “civiliza- 
ción” era el nombre del imperialismo. El Uruguay 
no es hijo de la frontera, sino del mar, y el mar A 
era inglés. Este necesitaba una ciudad “hanseática”s 
“Montevideo y su territorio”. ¡La parte Que nos 
correspondía jugar en el drama estaba cumplida € 
inscripta en el contexto general de los aconteci- 
mientos hispanoamericanos. Así, tras la promoción E 
y el reconocimiento de la veintena de repúblicas 4 
ON on o Caming, genial artífice, y 
impelida. H sad sn e AN A ON 
sentamos ri iaa ÓN nased 
inglesa”. (6) Y tal e an e negocios, UBA 
con su reverso, la vi ón E qn o 
por Sarmiento. cari LoS patriciad os E 
que decía entusiasta: “La Am 


bra: 


está í 
está en vísperas de alzarse en medio del globc 


(5) Juan Bautista Alberdi: “Hi 
12 erdi: “Historia de la Gi 
Paraguay” (Ed. Patria Grande. Bs. o ON 


(6) En su célebre carta a Granville, en 1825. 


2! Pruguay Tntermnacionaj 
nte a la tercera etapa la q 
en la última OS 


La firme 
último tercio 
dura de Latorre, se as t a 
sa incorporación a la economia mun amic 
céntrica”, cuyo núcleo era Inglaterra. Esa econ ) 
mundial específicamente inglesa estaba en su 
geo finisecular, a pesar del crecimiento imdus 
europeo continental, que le era sin embargo 
pendiente y sujeto en última instancia a sus Tr€; 
de juego. En la era victoriana y la “belle epoqi 
se condensa el Uruguay. 3 
Argentina, Brasil, Uruguay, etc., no entrecruz 
ya sus políticas extravertidas hacia Europa baj j 
dirección de la City y la atracción de Paris. 
sumada la balcanización hispanoamericana, la. 
a En consecuencia, las tensiones rioplat 
y latinoamericanas ya no tienen sentido. Tod 
o de _espaldas, hermanos extraños, Í 
O Divididos y enajer 
A nénai a imperaba y la libra esi 
Baré péndice el franco, moneda corriente 
arón de Rio Branco podía fijar Y 
parador, fronteras d E So 
» > as definitivas. De 
nuestra política internacional 


Editorial de Sarmiento en “El E a rd ips la órbita estaba fijada. 


) Chile, el 25 de noviembre de 1842. 


surra “La Unidad Nacional”, Ed. TA ta la Segunda Guerra A 


diados ae O . ON 
se sintió nación, pues | fo Pe zi la Segunda Guerra Mundial. PE 6d ais 
ESA Al . : ns de” 
comunidad. El Uruguay dejó q: La Pax Britannica NOS dispensó de 
7 se sintió definiti Jo : tesidos internacionalmer 
Ly se sintió definitivo, con cop —ternacional, protegidos, do se tam 
Es en la órbita inglesa que se levar lógica de su orden. Sólo mn pi 
América, cosa que evoca no ho | poderío inglés irrumpen pio. o ero 
de Ati : > solo te la política internaciona! Y sus US 
Ones democráticas sino también su insul tamente e de principios del siglo el Pod 
su margmalidad a la historia de su conto uruguayos. 2265 on al Poder Inglés en el 4 
da tan neutral que ni siquiera está ent E cditerráneo del Caribe. Pero desde la: 
o pe A E la el ma z ; ; 2 SN 
e el a peo construido bajo Las primera guerra mundial las inversiones y empres o 
pablo será q retormista que adapta) tos yanquis sc extienden incontenibles por todaán 
pao para hacerle lugar a la inmigración) América Latina. Inglaterra sigue aferrada al Río 
pases medias urbanas en ascenso, siempre de la Plata. Así es como Argentina y Uruguay Nm 
Y AE . > h 
c de la estructura agroexportadora fundamen hacen portaestandartes de la Doctrina de la No , 
ANS con un cierto impulso a la industiaias Intervención, barrera de salvaguardia contra laz 
pata sustitución de importaciones, favorecida penetración del “coloso del Norte” y sus Interven- A 
Crisis bélica del capitalismo de 1914. | ciones. De tal modo, en la No Intervención coinck 
31 internacional uruguaya la habrá cuando den los intereses nacionales latinoamericanos y los E 
cia dominante entre en conflicto profundos Es ambos a la defensiva. También en la dé- * 
fas grandes potencias. Esos intersticios COM a ppiccndente a la Segunda Guerra Mundial, con * 
es darán pie a nuestra política internacionás 57 E e S nolblatea! E nglate rra refugiada en su 
plo, Batlle y Brum serán “panamericam% istema de preferencias imperiales, se despliega un 
ado los E , po a ame- nuevo y fuerte antagonismo de las políticas eco- 
O los Estados Unidos empiezan 8 nómicas al E E 
aun desp] . inglesa MR A emana y norteamericana. Entonces, s 
a esplazar la hegemonía 11948 ñala Andreas Pred 


e ohl: “Alemania concertó una 
Atina, aunque remotamente en el E ] de tratados comerciales con países sudameric 
Vo olvidemos que todavía en 1943 y ÉN que aparecían todas las ventajas que ofrec 


instrucciones a Halifax para sus y E cambio, bilateral (ejemplo típico lo ofrece 
M Estados Unidos le ordenaba: de Lo producción brasileña de algodón). Por otr 
? América del Sur, menos en los PAN N a su valoración de los productos indust 
Carnes vacunas y ovinas - 24 ej | a Ñ des oferta considerableme 
rrera usufructuarán la emtieta a que ta de los competidores in 
la Gran Depresión para leva j cb ASqo. Es característico para la 


- WWA 


) Negro y liberarnos del E 


». 


si ay 
mglesa, la bonanza y 1 
eron en un. anza y la 


ía conciencia históri ¡lé | 
remos e cado. poe entre dos polo; 
Una historiografía A Aclónal ds E 0 
recluida exclusivamente en Es U usar 
mo si el Uruguay se hubiera “ de ca 
que las tramas de la historia o 
sólo habían sido “ocasión” pe 00 0 
E para todo lo Sra 
autodesarrollo preestablecido hacia 1 -S 0 
presente. Nos enseñaron una historia de de 
pos. desgranada en anécdotas y biografi 
e o ingenuas, y nos mostraron la 
ic país casi totalmente creador por 
su pura “causalidad interna”. A esta tesis tan estes 
cha —tesis motora, más inconsciente que lúcida=W 
se le contrapuso su antítesis, seguramente tan per 
miciosa. Y esta es la pretensión de subsumir y dis0% 
ver al Uruguay en pura “causalidad extemaj él 
ina historia presuntamente mundial a secas Um 
historia tan de puertas abiertas que nO deja. 
donde entrar. A la verdad, esta última actill 
prescribe historia uruguaya, que le aburre, y? 
HXe vagabundear y solazarse en la contempl 
ses bulliciosa de la historia mundial. No% 
o, en pueblerinos o ciudadanos del 
ACO avant scene” o mecedora en el 


lado menos E 
Am Le | 

ta actividad lujosa, 
uier lado. ES dl 
disponibles jóvenes A VO 

; ¡ e de ias P y 
diplomacia pagars : ha 

Ade E dictar cátedra mundial sobre És en 
humanos y arbitrajes, etc. El a ke mn 
nes era hacerse intens0s vOoyCurs . pia : 
un pequeño país luche por el derec ds pi Se 
fuerza, puesto que es su fuerza, pero la cont a 


balsámica y pedante de las Declaraciones en ed A 
mundo tenso de los poderes internacionales, que E 


por otro lado se escamoteaba, no dejaba de ser de- 
primente y trivial. A Dios gracias, y a los malos 
tiemnos, nuestros picos de oro han declinado para 
siempre. Todo esto no era más que los modos 
ahistoricidad de nuestra conciencia histórica. iza 
sólo los grandes males y sufrimientos promuevan la 
historia, pues la satisfacción la exilia o la hace 
preocupación engolada. e. 
Interioridad pura o exterioridad pura, dos falacias y 
que confraternizan. El idealismo con que la cc 
ciencia uruguaya juzgó y tomó partido, desde: 
plataforma confortable, en los grandes conflict 
mundiales y americanos no dejó de ser una Y 
compensatoria y meramente representativa. 
rese mayor lujo que extrapolarse en la hist 
otros? Era una manera de renunciar a ha: 
toria, quizá porque no se necesitara, y b: 
que había. Por otra parte, ese idealismo 


la 


a 


ba intacta dispersándose Ps 
rías. ¡No puede darse incon frente”. (9) ca 
formistal De ahí, por ejemplo, la mírez, Manini, Frugon, es, € 
“marxismo uruguayo para decir nada | CON LOS PROBLEMAS DEA UR 
, salvo el caso reciente de Trías, Así el Uruguay mismo era abso utamente ob 
irídico o romántico, de derecha 7 cuestión en sí, ni precariedad, sino pen 
son los modos uruguayos de suplir supuesta para siempre, como el aire que respi 
de política internacional real, y por * Para Herrera la preocupación era desde la 


mo es la gratuidad. Tal ha sido en gran: ' TENCIA del Uruguay; los otros pugnaban por 
la mentalidad del período que conside: tintos ATRIBUTOS del Uruguay, sujeto intangib 
'a cuyo cierre recién estamos asistiendo, Y por lógica propensión espontanea, Se pensaba a 
) común de “nativistas” y “oceánicos”, €s Herrera en términos exclusivos de adjudicarle sólo: 
¡guay mismo no era problema. Sobre este intención de atributos, ocultándoseles lo esenciak TA 
ede perfilarse la conciencia del uruguayo Y ¿Por qué era así? Porque la singularidad de Herre- 


amente conocedor de la “política interna: ra entre sus contemporáneos residía en ser ante 
que correspondía al país y sus razones. Un todo hijo de la incertidumbre del siglo XIX uru- 1 


uruguayo con la rareza de ser visceralmem guayo y sus tiempos revueltos, perdidos y esfuma- 
le 7 : o X > 
lítico. Seguramente, porque aún era ta dos en la lontananza. Soterrados en el inconcusod4 


como “uruguayo”. contento insular del país. Herrera fue en genealogís A 
¡puesto de la política y políticos uruguayos >A profundidad, el último patricio” oriental. 0 


pues que el Uruguay mismo no era PMA ta 
e como tal era definitivamente incuestió- 2 7 A principios de siglo, con la inmigración vinie 
'Ssu ser mismo. Hubo una excepción, la de Nue os e idealistas anarquistas catalanes eÑ 
a A Le staria e rasponían mecánicamente sus experiencias 
a, y de ahí la inco mprensión mayori A E A al medio americano, negando las “patrias” y 
conducta política, en especial en los M0 e la cosmopolita fraternidad universal, ignorantes de 
icos de la Segunda Guerra Mundiah- i E Go de desarrollo y situación histórica concreta « 
: E A , paras des. E nes, en una noche en que tados los gatos son p 
ugar a las más peregrinas e 18 A 09 Entonces, comentaba Herrera, “grave alucina 
de su comportamiento. Pues in Méchoa con grandes problemas por resolver y con. 
_ de Herrera f :- siempre 0 mea nte clavada en la frente”. (AS 
SR ue partir siemplt "4 38) toplatense”. Ed. Coyoacán, Buenos Aires 


COMO PROBLEMA. Habla 
l entre él y los demás polió 


¡en a la historia, E o á | E. a ci AS 
Mo de su presente, cuando Y estás debiera ser constante 
d los acucia y necesitan enten= 1] severa... 
dir r su actualidad, escudriñar los + Pueblos de raíz firme 
fu aro. En ese sentido, es totalmente. el huracán, no desdeñan 
común el hecho que un caudillo popu- 7 descuidan el verbo secular, ni permiten 0 * 
pOruS partido, de épocas más bien consitaN k dadanos apoltronarse en el desconcie 
haya desvelado, trascendiendo sus imperi En vano buscarí osotros € 
s cotidianos, por una permanente nv de tal elemental equi 


1 histórica. Y ue los extrem 
, Y que sus cen :s o en la persuasión q 
tros de atención l ánimo no sacude modorras fre 


tan elocuentes: id 
A o o nonos y os que ahí están y que debieran 
e y la Triple Alianza, tamos a señalar una penosa omi 


cir, las tres instanci 
teralmente “tierra de MA e Drug todos. Se trata Qe 
le” y todo está sig- 5 


por la inseguridad del destino. Cuando lo 


ial 
cl como problema. Claro que 
al poco O ningún eco pudo tener 


tan generalizado, 
por su propia índole, en el ámbi puesta unas veces, a cubierto de todo riesgo Y ar 
el reflejo de la mentalidad mbito universitario, % parada, otras, por benevolencias, ya de sí mort] 
a los uruguayos empi antes descrita. Y sólo cantes, obsequio pródigo de extrañas cancillería 
o a descubrirlo, a sor- % No; es un error, es calamitoso error entender Y 
0 o —tan silvestre os y mas los pueblos pequeñ 
e confirme que confiar e cuidado de sus intereses supren 
los padres del revisionismo a voluntades oficiosas, o admitir que la ause: 
de un apremiante peligro autoriza negligencias. 
En vez de hacer clínica propia, de estudiar 
tro organismo, sus méritos y deficiencias; en 
de unificar convicciones, procurando darnos 1 
tero personalísimo, hemos preferido dedicar € 
e itetádo Tdi a dl e TA históricas y sociales, apasio á 
oeión exacto de OO | ás el conflicto de las ambiciones imperial 
' Sus incide. escenarios exóticos que ejemplos similares 
llados en la vecindad. A 
de 


A cada instante nuestro espíritu ofrece 
nio pronunciado de ese desequilibrio, acen 
una cultura académica demasiado ex 1 

- rrosa en sus contornos. Poco o nal 
tódico, de lo que ocurre a un tiro de 


O, 
Pe A 


¡en a la historia, E o á | E. a ci AS 
Mo de su presente, cuando Y estás debiera ser constante 
d los acucia y necesitan enten= 1] severa... 
dir r su actualidad, escudriñar los + Pueblos de raíz firme 
fu aro. En ese sentido, es totalmente. el huracán, no desdeñan 
común el hecho que un caudillo popu- 7 descuidan el verbo secular, ni permiten 0 * 
pOruS partido, de épocas más bien consitaN k dadanos apoltronarse en el desconcie 
haya desvelado, trascendiendo sus imperi En vano buscarí osotros € 
s cotidianos, por una permanente nv de tal elemental equi 


1 histórica. Y ue los extrem 
, Y que sus cen :s o en la persuasión q 
tros de atención l ánimo no sacude modorras fre 


tan elocuentes: id 
A o o nonos y os que ahí están y que debieran 
e y la Triple Alianza, tamos a señalar una penosa omi 


cir, las tres instanci 
teralmente “tierra de MA e Drug todos. Se trata Qe 
le” y todo está sig- 5 


por la inseguridad del destino. Cuando lo 


ial 
cl como problema. Claro que 
al poco O ningún eco pudo tener 


tan generalizado, 
por su propia índole, en el ámbi puesta unas veces, a cubierto de todo riesgo Y ar 
el reflejo de la mentalidad mbito universitario, % parada, otras, por benevolencias, ya de sí mort] 
a los uruguayos empi antes descrita. Y sólo cantes, obsequio pródigo de extrañas cancillería 
o a descubrirlo, a sor- % No; es un error, es calamitoso error entender Y 
0 o —tan silvestre os y mas los pueblos pequeñ 
e confirme que confiar e cuidado de sus intereses supren 
los padres del revisionismo a voluntades oficiosas, o admitir que la ause: 
de un apremiante peligro autoriza negligencias. 
En vez de hacer clínica propia, de estudiar 
tro organismo, sus méritos y deficiencias; en 
de unificar convicciones, procurando darnos 1 
tero personalísimo, hemos preferido dedicar € 
e itetádo Tdi a dl e TA históricas y sociales, apasio á 
oeión exacto de OO | ás el conflicto de las ambiciones imperial 
' Sus incide. escenarios exóticos que ejemplos similares 
llados en la vecindad. A 
de 


A cada instante nuestro espíritu ofrece 
nio pronunciado de ese desequilibrio, acen 
una cultura académica demasiado ex 1 

- rrosa en sus contornos. Poco o nal 
tódico, de lo que ocurre a un tiro de 


O, 
Pe A 


5 


a error, en o mpe 
, a l > e 
cendiese al campo de la polí. E > de ol por ningún gran 
es e . es ná ei C pe Y 
al, podríamos abrir las nuevas + da ericano en el Hemisferio 5 
uestros comunes anales por esta frase * E ollarse. El Uruguay 
ublicista: “Ce n'est pas la solution que 
e, cest le chaos que commence” ( 11). Es la 
feliz de la misión Lamas, exclama Herrera, 
as ideas son diáfanas: . 
¡IN , O 
"Solidaridad de los países de la Cuenca del x Uruguay. Por tan enir, no compromete 
Plata ante el exterior. 7 país era no TOR que el Urugua; 
O . e A ¿ k ecinos. S del 
ad Cada uno, bien Circunscripto, en su casa, sin * US tervención para la no intervene 
 inguna clase de mixturaciones recíprocas; O a no intervenir. Es 
E ilib S de 4 mos intervenidos, par > ú 
se equilibrio de herma rostro del destierro de Artigas. Más que t , 
su ej 0 E av! 
E A o 07 Artigas, hubo exilio americano del Dep 
e o sentido de la Paz de 1828, origen del pak: 


plementaria 


20 
¡ nos separados tenía 
cuyo destino predeter- 
la perfecta neutralidad; 


, «“ 
de romperse el equil 3 el mote de todos conocido: Estado Tapon, 
A fatal sería el : | entre dos cristales”. 
pone en riesgo a to 


Ci j is de sus lazos Mi 
continenta]”. No es fácil erradicar al pais d 


rales con la Cuenca del Plata. Hubo un: 
Ma esencia política: “Ni tensión entre el “Territorio” y Monte videeA 
Argentina, dice la divisa de * el territorio (económico social) debía E 
completándolo, procede a | sus conexiones con la Mesopotamia | argent 
1 Contra otra” (12). Sui Río Grande brasileño. Costó el trágico De 
) básico de muestra npendia en el único 4 va de la Guerra Grande a la Lale AN 
itervención. a Política internacional: antes nació el Estado que la Nación. To | 
, NE E. clamaba por “nacionalizar el destino e 
: PERLA A Uruguayo o a De la neutralización garantida internación: 
- Una doctrina A 2 nter- Uruguay. Sólo cuando a partir de 583 
los Mah te otras patria adquiere verdadera consisten 
| Os de los E o “innominado” y se va asumiendo 
ng” E Mel hombre propio de Uruguay a s 
y + (Montevi- Oficial del país, más que nom 
delimitación de la ubicación 


Mi 
O o 


dor del “Estado 


perfección. El Uruguay se 

hecho incontrovertible. Pero todo 
_ justificación. Aceptar el hecho, es 

modo su justificación. Y ésta lo, 


“desde el elogio entusiasta a la misión 

, hasta entregar el retrato del lord al Mi- 

de Relaciones Exteriores, para que. presida 

orio el despacho de nuestros ministros. 

era todavía el tiempo del esplendor inglés 
aguayo, en vísperas de la Gran Depresión. 

s conceptos de Lamas son reforzados por He- 

+ A la luz de la experiencia histórica, del ciclo 

ático de las guerras civiles y las intervenciones 

mjeras, Herrera comprende que a la política 


o en su casa”; le | 
había tocado en 
“s mismo. Y 1 sa 
en la repetición q 
rupturas. Es : 
nducir los conflictos, una tarea 
ue Herrera fue un realista, con agul , 
ad OS orciones uruguayas y sus rite 
O : Eo y reformista pragmático, o 
e e oftictos o suscitándolos, para conducirlos 
(0 


; os aspe 
desembocaduras tranquilas. Veamos algunos aspe 


2 No Intervención debe corresponder necesaria- 
nte, en el aspecto puramente interno, la paz civil: 
1 CONCORDIA, PIEDRA ANGULAR” (13) 

a pericia histórica le dice, y esto es visible y 
esivo en toda su obra, que un des arramient 
fundo de la sociedad uru E 0 


39 guaya, una situación 
1 de guerra civil, conduce 


inexorablemente a la 
'ención extranjera. Guerra civil 


1 ue la 
mayor carnadura a los conceptos: De 11 
política internacional como activi E ad Uni 
país, recién aparece con el a 0 la Ne / 
dos y el forzado repliegue inglés. AN 
Intervención en favor de los Otros E So det 
amerisanos era de suyo una aca o 0 
del país. El combate culminante, su NE o 
riosa, fue, como se sabe, en ocasión a gunda 


ve tra e intervención 
mjera nos irán parejas. La posición del Uru- 
es de tal importancia es 


tratégica, qu 
1ayos sólo podrán tener el destino en 3 e 


manos, aún relativamente, en tant a 

piten en guerra civil, cualquiera sea Su ind 5 

entonces sobre el Uruguay a: ole, 
era, menos los uruguayos Mismos. esolver 


cit. pág. 35. Si “El Urugua É 
apítulo “El Deber Previsor" Internacio 


ia, piedra angular”. 


Por eso 


E ” se 
> Se Cierra con el 


Guerra Mundial. Su lucha por la neutralidad y E 
tra la instalación de bases militares o . 
nas en el país. Decía entonces ets pe 
como dejar poner un perro de policta Me a 
de una casa de apartamentos . La casa d | 
mentos era la Cuenca del Plata. Además, Ps. | 
apuntaban directamente contra la A 
también mantenía una posición neutral st: 
trales sí; base de coerción contra un pais" 
jamás; ese fue el enfoque. Luego sigue ba: 
bierno de Amézaga el escandaloso y AA 


ual proyecto de la Fuer. 
Y 


. No sólo estaba también 


ara liquidar lateralmente el principio de 


24 ., p 
a ención. Vale la pena acotar, puesto que 
a Pica se dijo que el Uruguay tendría 
inción de un “Gibraltar americano”, que no es 
a pesar del peso que en algunos momentos 
Os irresponsables. Toda la acción de 
A ra Tue evitar que lo fuera. Zona neutralizada 
si5 base de operaciones, nunca. 
pea No Intervención, única protección de un pe- 
: pao cd actividad “negativa” como política 
rmacional, pues la activid iti 
«€. ad 
MS cen: 2 positiva, no otra 
os JONES , por lo común está re- 
e 3 E es grandes potencias. Esa negatividad 
E A EM que radica en el principio 
sitivo de la autodeterminación de ] l 
os pueblos, 


rnacional, su ba- 
Fa eficacia? La 
es, los chicos se 


nena que Y O se defien- 
ado interés en el principio que 1 202y tenga 
de No Intervención. que le es consus- 

la política de e 
No Intervención, es esencial- 
"equiere activi- 


1 


A 


E 


eor que deja 
esas alucinaci ) 
a los intereses propios. Que las 
ilusionen por apuntalar al tiburó. 
dispensable matización, ese juego d 
de contracara interna, es función tan i 
delicada como la cancillería. 


Herrera tuvo el más 
ción compensatoria” interna, | 
dentro” cuyo objetivo externo era siempre mal 
ner el equilibrio, no romper lazos totalmente, 
cerrarle puertas al país, restablecer en caso de 
siempre a la regla de oro de nuestr 


resguardadora para € Ís, 

en la Cuenca del Plata y caute E: 
conjurando los cielos encapotados antes de su cx 
plosión. Así, Herrera tuvo perpetuamente esa polí- 
tica preventiva de lo exterior en lo interior. Cuan- 
do un pequeño país no previene, ¿qué puede suces ; 
derle? Las Grandes Potencias tienen grandes? 


(14) Op. cit. pág. 39: “Son ciudadanos del Uruguay” pa 
no ciudadanos del mundo los que afianzarán los derechos - 
de la República. Visible la dispersión de ideales que v: 
mos, más preocupados por las complicaciones ultramarinas 
de las nuestras... Hijos de un país pequeño y nuevo 
debemos olvidar los orientales las leyes de la propo 
referidas a los vecinos enormes como al imperio moral 
A por las civilizaciones excelsas. Concentremos muestr: 
ao en el propio taller; pongamos nuestra intelig 
E ES todo, en el tema doméstico. Pasión y brazo a 

a causa nacional, parte minúscula, pero parte : 
d epopeya humana. No haríamos poca hazaña Con 

o con el testimonio de nuestra dicha, labrada 


; pequeñas sólo grandes erro. 
eño pais cualquier concesión 
es siempre demasiado. Ce der 
iempre riesgo de muerte, pues hay ad del 008 | 
retroceder y energías limitadas. ¡Y los gún la intens! A o Mo A 
)s viven sólo de manejar su capacidad de te Luis Batlle tie ul 
yy de su distancia de lo irreparable! 


) ¿ | : ] 1 MI 1CiO yz Herr 


: in perjuicios in: 
ad el país no pudiera ON Y tina p 
lada de grandilocuencias equívocas, más nables la presión nortea 5% on el MEN 
¡de “Mexibilidad intransigente” debe ser la MS erpelarle: “¿Doctor Herrera, Eee AN 0 
internacional. Toda política ajena o gratui- % a? La respuesta fue na ds me > e 
ue no surja imperiosamente desde nuestra | pero Ud. en mi lugar ten pe ¿? Eo Pe 
| Cumpla E e co: algunos medicam 
ES ; 
o Corea. Entre las dos ruedas, se sali É 
Tera. ; E 
Sicndo canciller Fructuoso Pittaluga se pseróia ds 
una conferencia panamericana, Y el Ministro tuve 
la idea de llevar en la delegación UM 1 ? 
para darle mayor representatividad nacional. E 
a Herrera y le expuso su propósito. Herrera 
deció la atención, pero respondió: No es con 
niente para el país tr todos. Nos ataríamos | 
manos. Una fuerte oposición ayuda a negociar 
preserva de concesiones gravosas. 
¡no puedo, allí está Herrera con M 
contra! Confío en su patriotismo, pero le ad 
que “El Debate” lo atacará duramente desde 
Buena suerte”. - 
Todo esto está dicho para dejar en lmpx 
dinámica interior del equilibrio imtermacit 
el sentido geopolítico de nuestras POsiciór 
trabajos de balanceo que implican. Todo, 
Verdaderamente qué se quiere, y € 
Medios adecuados para conseguirlo. Y 
€ tin, quiere los medios y no Ss 
Pompas de jabón. Herrera era ee 


un nacion 
la misma función compe 


, 

2% es e y peligrosa. Así, el país 
ape j nio 
ap garse o stinadamente a sus solos intereses 
tos. “No intervenir 


a por cuenta de otros”, era 
ión común de Her 

emos tres ejemplos. ¡ , 

5 Jemplos, incluyendo algún aspecto 


que se perciba d E 
. e Ly : 
ción de Herr modo viviente 


dejando 
cluso a 


; 
y 


e 


o ” 


de la “patria chica” y su finalidad pre- 

de acuerdo al único medio posible: na 

ta su razón histórica de ser, ni Y 

JO primordial de las raíces hispanoa 
tos últimos decenios, 


or, el consciente guardador de la existencia 
e Uruguay. Esto lo puso en palpable contradic: 
Ím con la mentalidad vigente, ideologizante € 
sta del común ilustrado UNUgUuayo, En especial 

2 Universitario. No vivía abstraído de la historia 
lis, sabía cuáles eran sus permanencias, sus 


; A Constantes, sus probabilidades. Así, se 
per mantener contra viento y marea su lazo 


ad perpetua con el Paraguay y sus gobier- 


mericanas. 


quiera estos fuesen, pues ello respondía a 
¿Ctriz del equilibrio platense. Su apoyo a 


r no fue ni por ser dictador 
do” .(del partido afiliado a Solano López), 
Herrera fue hecho general paraguayo 
emos liberales”, y en la Guerra del Cha- 
con Estigarribia. En suma, para emplear 
usada (aunque personal- 


Mi. por “SEÉ 


mM cómoda y 


mparto) podría calificarse a Herrera 

2, realpolitik”, 
“idealistas O Principistas, 
Le de índole 


perder el $ 


Herrera fue el gran con- Y 


Os ) 
acentos de Andrés Lamas: cad: 
» 


e un insobornable 
Hortera dee objetivo principe 
manero, , y 
de la existencia del Uruguay. — És 
p uí al nudo crucial de 
da E] scrupulosidad de He 
tión. Sabio A o Hizo nombrar en 
o a Ministro de Relaciones : 
Martínez Montero, Pr, e: 
? rsación en el Río Uruguay y 
O pata. Total desasosiego los nuev: 
Río de la Plata. Intuía con desas ] A 
blemas. Ese rebrote de su preocupación por 1 
Mona: donde aparentemente estaban en juez 
pocas cosas, daba la impresión de una MM e 
v anacrónica. Más aun, y a esto está ligado, 00 
notoria la inquina de Herrera hacia el proyecto ( 9 
la represa hidroeléctrica del Salto Grande. Era la 
hendija donde veía el augurio de nuevos tiempos 
revueltos. En la ya citada obra: “EL URUGUAY * 
INTERNACIONAL” advertía del “peligro sordo k 
pero muy verdadero, de las afinidades exceswas 
con los vecinos”. Poco antes, comentaba: “Vincula- 
dos por cuenta propia, al pensamiento europe ), 
veces con exceso, para nada intervienen los fro 
rizos en la elaboración de nuestras ideas y 8 
sociales. Jamás podría decirse que en el orden 
ectua! nos contagia la tendencia argentina y 
da brasileña. Quizá sea uno de los 
ea halagiieños y sorprendentes de nue. 
"98 internacional” (15). Es la plena 
á 


e 
, 


Condición de existencia 18 
Smendo período de las guerras « 
'onterizas”, no obligan a “a. 

a insiste: “La influenci 


-y Cuya apreciación filosófica 
l asunto. Pero conviene indicar LA 
1ADRE de los pasados infortunios: la 
ia de los limítrofes en la vida nacional y 
za de nuestros partidos con esos limítro- 
17). ¿El Salto Grande no pone solapadamente 
vez, las viejas pendientes, reestablece conexio- 
estructurales” ¿Reabrimos la cuestión? El “de- E 
¡ber previsor” mira lejos. 
La vide nacional no depende de los fronterizos. Y 
Cuando se toma, sobre el mapa, una impresión de 
conjunto, parece increíble, dado el volumen de los 
E nitroje:, que hayamos podido sustraernos a su 
atracción; que constituyamos núcleo propio, un 
órgano perfecto; que no seamos un apéndice sim- 
ple, sin escriturar de sus patrimonios. La sospecha 
de que ocurriera así no sólo cupo en el criterio 
extraño. También nuestros estadistas, palpando di- 
 ficultades agobiadoras de la empresa, sufrieron mu- 
chas veces, el asalto de grandes congojas íntimas. 
¿Perduraría la obra? (18). Para hacerla perdurar, 
4 Mera jamás olvidó esa congoja, y fue su servidor. 


A 


cha de dependencias orgánicas 
pe : con los vecinos, en 
mentos vitales para la econo 


l mía del país con 
anía compartida?”. ¿Qué DOS traerán esos 
sd 


ea 
A 


en eso estamos y Necesariame 

e de nte. ; 

2 e inevitable encrucijada del país EN 
' su literalidad, el acontecer IStórico 2 ha 


¿Cómo no intranquilizarse por la Puésta en mar- HS 


d ru 
E. A UdDS muchos se il 
al precio de no A 
de nuestra situación MIStori ] 
dades. En lo que me es persons a 
dido de Herrera, Pero qe S 
mento de la despedida. Pero ¡cuida 
despedida que la historia debe ser 
que nunca. Cuando resuena la A v 
Lamas y Herrera: Ce n'est pas E o 
approche, c'est le chaos qui pa E 
obligan a dejar el orden del que O 
custodio, para pasar a la aventura. Pero toQs 
tura es en pos de un orden. Bueno es 
saber la lógica del orden que termina, 
tentar la aventura a ciegas y saber la medi 
ta de lo que está en juego, de nuestras re 
bilidad y sus dificultades. ¿Qué es lo vivo 
muerto de la herencia recibida? ¿Por qué raz 


Ñ 


4. LA NECESIDAD DE TRASCEI 


e 


j 


de los 4 
S 


AL URUGUAY 


Grande? Pero esto no es más que la formu 
particular de la cuestión más general: ¿Pus 
Uruguay actual desarrollarse solo? ¿Puede el” 
guay industrializarse con sus solas fuerzas? ¿Si 
un país viable, con futuro propio, tal como hs 
sido? | 
Nuestra viabilidad estuvo en vilo duran 
tiempos revueltos. Luego la preocupación ces 
la armonía de la economía “uniconcéntrica” 
Protectora Albión. Comenzaron las resquebra 
ras. Herrera se hizo el vigilante de las condici 
e viabilidad que efectivamente se realizaban. . 
BADIA, casi de sopetón, la preocupación 
¿Qué ha pasado? ¿Por qué? | 
- Apart 


e del hecho, de por sí sintomático, 
e ámbitos universitarios se pregunt zo 
EN as posibilidades de independencia re 


e polen, de un país como el Urus 
0 polera sido sentida como blasf 
y pido: atrás es más, que ni siquiers 
noia y, Pay como dos símbol 
Ja de lo que el tiempo y « 
ER 


€ 


y ET 
á lá e Ni la 


p el E ' d 59 
rimos a Angel Floro Costa y 

las dos puntas que se atan nuevame 

Jos de Latorre, Angel Floro Costa es 


histórica, marginal para siempre, condenado a ve: 
Ágetar tristemente o a la absorción paulatina por 
Mel Brasil: el destino a solas nos deparaba la pobre 
inmovilidad del no-ser, el Nirvana. En realidad, 
Costa sentía el “Nirvana” de su propia línea histó: 


Tica, ez acabamiento de una de nuestras posibilida- 
, des fundamentales, que era ser Banda Oriental. 


: Pues lo que resultó, a partir de ese momento, con- 
temporáneo de Latorre fue lo contrario: la próspera 
consolidación del Uruguay: el temido experimento 
venía a ser un éxito durable. El Uruguay imposi- 
ble, resultó posible. Y fue una posibilidad realiza- 
da, a satisfacción de los uruguayos. Le sucedió el 
Ñ ser uruguayo, repleto, y no nada. 


Pero ahora, pareciera que la historia se repite al 
cabo. El Uruguay actual se siente obturado, cavila 
por la persistencia de su posibilidad. La historia 

tinozmericana, concorde a los tumbos, se interio- 
a, deja las vías paralelas de la extraversión. Un 
vo Imperio vigila los movimientos y nuevos 
ntecimientos cambian las condiciones generales. 
| recientemente Carlos Quijano volvía a pregun- 

uieto por la viabilidad del Uruguay. Era 
duesta que venía postergando desde 1952, 
ar culo titulado “EL CUARTO DE LOS 
>, si la retentiva no me es infiel. Ahora 
tajante: “El Uruguay no tiene posibili- 


Aigentina. Y profetizaba angustiado que el Un + 
¡guay solitario se precipitaba en la insignificancia 


' 


q d as “ 


AM, las guerrillas, 


si Í como 
jo? Quijano termina : 
E recambio! a e a ve 
ticas de obiado por el Nirvana, au Me 
o 1 nombre consolador de Revolución. 44M] 
le ponga € E está en el Uruguay que] 
a uso de la Revolucción como HE 8 
de a de esa altura abstracta encubrir su caga 
O : te desde el mismo Uru= E 
tica, hecha verdaderamente 0 
as solitario que afirma no puede con > 5] 
E d aquello que se mueva en el sentido de romp 
A Eos vigente. Quijano expresa hoy, como ni 
ese Nirvana que amenaza al Uruguay, lo de 
rección de Angel Floro Costa al revés, 1 
“sufría por la Banda Oriental, y su espejo in i 
el Uruguay. El otro padece la contradicción, por el 44 
Uruguay a secas. y 


¿Perduraría la obra? El añejo recelo vuelve impe=* 
mHoso a nosotros, con su cortejo de dudas, deseos, 
Añoranzas, tensiones, problemas, acertijos. ¿Cuál el ; 
estado actual de la obra? ¿Cuál su configuración | | 
Y leyes básicas? ¿Qué necesita para seguir? ¿Em - 
qué sentido es modificable, o trasmutable? ¿Bastan * 
eJustes? ¿Qué lo provisorio? «¿Las traídas y 
o iorimas de estructuras” tocan realmente a 
de al ¿Atienden y parten auténticamente des- 
b a Crisis sustancial”? ¿No quedan, en si 
élite Ación misma, en los mismos trillos : on. $ 
5 ¿Cómo acotar racionalmente el cam 


W 


' ¡AY » 
e « 


Jue no es indefinido? ¿Haoj 
nl r la IA SOTOn: ¿Htac po e 
oduc 1  ablemel 
Jar muestra e sb la Troya. K 
» sólo atañía a Arge 
fruto exquisito. Aa 
rigoríficos extranjeros 
E E A acióp de Lisandro. > 
dor en pleno 
0 “mozo” + ones de la 
tas se rompen! ratura del “po P del Frigor sólo. 


2 La . 

a atmósfer O sutil, pegadiz ' : 

5 tan o do os uruguayo (de Al realiza una investigación parla . cuando. 
e » e e ser ; y PA -, , . i O retirarse. 
odos modos. aventada, pues lo será los frigoríficos extranjeros habían decid rS 


El desvá Sl 
E osván de los desvanecido IN Pues aquí, investigamos todo, menos lo esencial 
os a como “sillón vienés” | 

aro cuento de un amigo 


- diríamos Y Esto nos permite anotar una observación lateral. | a 
¡Or supuesto, no nos explayar A pers de hecho que los modos de operar de Ai 
mo advertíamos en nos: Más bien, United Fruits en Guatemala no son de lejos más 
moviendo y haciendo más O propósito, estamos familiares que los de Bunge y Born, para poner 
nordial. Y la Moción =, ecífica la pregunta una ocurrencia de inmensa importancia, en nuestro 
en el Uruguay que ha E hace detener un $ país, pues controla nuestro mercado cerealero y. 
> epiléptico. No insistiremos o sl se nos HE oleaginoso, etc., Se hace imprescindible que los 
A ES ata de MEE cobre Íoiado E Mo ósticos económicos” no se eleven a modelos $4 
ajos o: do aficionado. Pero quizá o abstractos, pues €s sobradamente. que- 38 
Mo otalidades y conexiones e de e para una operatividad política y: 
tcusas por volver con el inglés: que Mr 1 ode he 0 o 4 
— A a e inglés: vaya en ol a niversidad debe esclarecer racional- 
Mucho es lo A en cuenta e Ó ! mapa y la incidencia concreta de los trusts, 5 
imperialismo ES pa de las gopolios, carteles, firmas, que son decisivas en | 
aso notoriamente más grande que el $ poder”? DN cuál y quién es nuestra “élite del 
ha hecho que q 3 E uáles sus mecanismos? Esas son las de 

Mb Scion de O es costumbre. En los 

bardo. qe aha o heroicidac 

o E os profesores e inve 

cl an escamoteado men 


e 

Sas 
lo 
0% 


7 


olítica nacional empieza por un «a 


sis sl ¡La á 
a OS. O 
| cop especie extrao! 
» una maravillosa 


nos con el inglés y nosotro 


. << . £ . »” es Dentro pa 
do mundial Uniconcéntrico” ] 


| o con ] transporte a Y 
, cd as Zonas y A de : idor peo un se ber 
Is constituyen un sector privilegiado. Su destino consum” rgentina Le rencial” O 
O distinto al clásico de las explotaciones cos orifico, me “renta pie sin mayor esfuerz 
es. Australia, Nueva Z 


. Se erigen como testig 
idea de un imperialis 
ZOnas apropecuarias e 
dable. Allí se ha ge 
sa acumulación de ri 


alta renta agraria. 


y decorosa. La razón 


facilidad relativa en 


r ; 8 
ias livianas, que pe : to, pero | 

industrias a hecho aparentemente insólito, P | 

e. 27 OC > 

justicia S 


titución de cierto mercado 1M* 


Ú 0/2 1 cons la 
! ue permitió la CO ? ; 19). Esta es 
y baratos—, exigiendo la inversión $ para esas mismas Me Zo e sociodd 
o e y pa 2 | muy notoria singularidad riopla 
engendraba zafra a zafra la más 


. adora de 
fundamentalmente or od 
materia prima, con consumos y há al q IU 
j q rollo” no imp 
industrial. Su “subdesarro : 3 
un nivel “desarrollado”. Asi, las excelentes E o 
nidades que brindaba a las actividades o d 
a los agricultores, a la industria liviana, 


e excedentes, con una demanda euro- 
creciente por el bienestar y el ascenso de nivel 
vida, en que confluían la industrialización, el 


der de los sindicatos. No 


o e 


i una 
(19) Este planteo lo hemos formulado a po La 

» década (“La Crisis del Uruguay y el se había publicado en 
Siringa, Bs. As. 1959). Previamente, su ha a la polvare- 
octubre de 1958 en Tribuna Universitaria. Quan pl: 
a Política de aquel momento hizo pasar a seg uedánd: 
O fundamental, y la gente se fue por las Eo pd , 
COn retazos de aquí y allá, sin percibir e O ue 
Jato de sus tesis básicas. Ahora no haceros a ms rx 
q Ma de sus dimensiones, pues el A ss 
DO ha hecho Más que confirmarnos en nuestro enfoql 
0 Si hubiéramos encontrado razones valederas p 
-Ficarnos, lo hubiéramos hecho de inmediato, y 
“EMOS Sacontrado, ni otros nos las han ofrecido. 


UN $ Es poi rm 
mm o 


| que el de 


(los terrateniente 


de las tierras del país” y tienen a sus 
DIES, ESCasos, en condiciones 
llos que man 
1 énfasis que “ 
hacienda ha , Sin beneficio 
termina exhortando “PROLETA- 
S LIBRES DE LA CIUDAD... 
(20). Y esto determina la peculiaridad 
sus luchas políticas. Es en el Uruguay (Batlle) 
y en la Argentina (Yrigoyen) que las clases medias 
obtendrán la primera victoria histórica de América 
Latina, durante la segunda década del siglo XX. 


MY: en esa época, víspera, curso y postrimerías 
de la Primera Cuerra Mundial, emergen los dos 
primeros focos dinámicos e irradiantes de la historia 
latinoamericana contemporánea. Aparecen en los 
extremos del continente: Méjico y el “Cono 

” (Argentina, Uruguay y Chile con Alessandri 
Circunstancias distintas). En Méjico la emer- 

encia de las clases medias se complica inmediata- 

ate con una revolución agraria. En el Cono Sur, 

ca es en “estado puro” sólo propia de la 
burguesía. Es en esas ZOnas —sin prota- 

) campesino alguno— donde las clases me- 

npen en escena y determinan profundos 


e la consternación de los viejos próce- 


e Dos Siglos de Publicidad en la 


ay”, Montevideo, 1952, pág, 90. 


renta | 
dl cal DAA sino de una me 


nta agraria. Había que hac 


sg en u a 
e ascienden las can 
q rimeras en obtener e 0 
las p iversal y en acceder a la p ación 
a e. por la violencia, sino por paciticas Y 
oder n 


., a o aún $ 
1 torales Toda la cuestión se centraba com 
elec . 


19 pe. 
. . .,s e 
sotros— en la distribución democrática d 
entre no 


4 

4 . . co- E 

nia agraria. Había un excedente suficiente y 

Ss Mtra conformar o subsidiar a la mayoria, smi4 
mo Y 


afectar las bases del sistema que «A 
contro! de la producción por la oli 
niente y comercial ligada a la o Ne 
de seguridad social, salarios, un cierto protec 7 
mo a la industria liviana incipiente, educación uni 


versal, laica y gratuita, estatismo. Así, el Uruguay 8 


mauguró el “Welfare State” en América Latina. 


Singular Welfare State sin industria, con pies de 3 


barro, pasto y pezuña, 


Queríamos su 


brayar ésto, pues es el sostén 1NSsos- 
tenibl 


nO han hecho hincapié los estudios del CIDE ni. e 
F *t0Dpa, que lo dan nebulosamente supuesto. 


Paradoja rioplatense del nivel de vida desarro : 
1 tructura económica subdesarrollada sobreviv 


E das. Más aún: las condiciones de s 
Poo, de primacía de la “espontaneidad 
E el trabajo social invertido, son las qu 
BESO. del desarrollo”. De un desarrollo de 


e de nuestra actualidad, y en este fenómeno 


Y 


objetivos de ind 18- 
jecuaria) es aquí 


allí emergen dos nuevos 
na: la burguesía industrial y 
ente, organizado, moderno. Aquí, 
itado por la estrechez asfixiante de 
nO, no puede emprender por sí 
trialización de largo aliento, y su 
tructura “terciaria” asiste, hoy, im- 
lestonde del excedente agrario. “Esta- 
lonos las entrañas”, clama el presidente 
limita la dieta para poder exportar. 
midad uruguaya de ayer es su parálisis 
“aunque crece el miedo del país por sí 
'a agitacción cunde. Se verá, dentro de 
clases medias abocadas a una inédita 
atinoamericana: no descender su nivel 
He aquí un problema sin igual en Amé- 
na. El drama es el descenso, no el ascenso. 
facilidad de la renta agraria reside el origen 
) un estilo de muestra problemática social, 
a, política y cultural. La índole específica 
renta diferencial permitió una campaña 
Y la más intensa urbanización de Amé- 
Fero a su vez, esa urbanización subsi- 
enta diferencial no revirtió acumula- 
za estructura general del país con 
“ador, sino que se enquistó en sl 
_€n Su conjunto una política eco- 
“IrO de esa renta diferencial. El 
umia su parte de renta dife- 
de efectuar o echar 


te 


la lucha exclusiva alre 


Ja las revaluaci po 
dá : ada grupo de pre 
E “ud fc Y nada 
entid fundamental de nuestras Jota de Ms 
al hasta hoy. Tal el esquema fundar ' 
5 a situación. La renta diferencial Xen 
tal de Mode la paz uruguaya y el desfonde de la E 
paris? ial será el infierno tan temido. La | 
> ierencial fue la concordia de más de medio $ 
e” ho o. arición será la guerra social ya en A 
A Mara 1os años venideros. La incontenible es- 8 
viral inflacionaria es su prolegómeno, fruto de la 
guerra fría entre los grupos sociales por una moné- | 
da de más en más envilecida. ¡La inflación es lucha A 
dentro del statu quo y a la vez su resquebraja- E 

> 

] 


denario 


: 


miento. La inflación aguanta al statu quo, pero 

acumula en su base la explosión del statu quo. 

Prolonga la paz, y agudiza la violencia venidera. 

La producción, la cultura humana, nos señala 1 

Mo po ha erigido sobre la represión, la discipli- 

E My encias. El principio de realidad le 

E ase DoS principio de placer , para sobrevivir, 

A Ma eo a es no ha sido viable ninguna 

88 de la cul E pa aliento. Ascetas hubo en la 

SAS; ascetas hubo Pp con las Órdenes religio- A 

E Dita en e origen del capitalismo, con Ñ 

a Y Su máximo exponente el mundo + 
MÍ con «1 prendieron la revolución socialis- 

SO q] ÉS k A bolchevique, y ahí está el proceso 

% Conoci O O monasterio laico de la Chima. - 

£Mos levas e pais un ascetismo cread: 

o A e ejemplaridad? Pareciera q 

pio fuero 1 Specto de nosotros que * 

1 las vacas”: antes estuvo la abw 


' 
3 
Y 


nos; modos austeros en secto Maíticas 
5 A . 4 E A 
jado, aún ligados a una moral tra. “eicas no sólo C ecesitándolos pero de 
mbién generada por siglos de esca e a e bizantina, sin func: 
por el hombre; y tuvimos asimismo e | Con uná Ss una gratuidad que se coníu 
| tenaz y esperanzado de cada inmigrante * dad, imp E a renta diferencial prohijó 
nte de medios en que la vida era normal. + de con libertad. 


“dura, pero pronto sus hijos en condicio: 
exigentes se ablandaron. De ta] modo, 

id de la renta diferencial ha generado un 
o general de la vida del país, ha consoli- 
mentalidad de comensales, ha hecho pri- 
tamos, el “principio del placer” sobre el 
de realidad” sin penosos caminos indi: 
acumulación de capital, objetivación de 
¿umano no consumido y apto para la pro- 
+ Sin la dureza ni las hambrunas de las 
5 Culturas agropecuarias, sin la implacable acu- 
Ón primitiva del capital técnico-industrial, 
| ajo el modo liberal o socialista, teníamos como 
ERUO innata para asimilar rápidamente las 
de alto consumo que iban alcanzando las 
> Maciónes industriales. Recibíamos las pau- 
JEXO SIN su Contracara, sin la técnica, la racio- 


e la economía Y empresas modernas. 
r os el fruto, sin tener el árbol y su savia. 
a de un desarrollo desigual que be- 


más atrasado, Pero esto no iba a ser 
y a la 
d 


24 postre quedaríamos en lo que 
ores sin base productiva a la altu- 


r 


de 


“tanto las virtudes afa- 


29 € ineficaz. 
- Por 


1 idealismo, en casi todos los aspectos — 
al. Desde nuestros estudiantes : 
tario. A la vez que dejaba ero- 


desarraigo Y % ** 
de la vida nacion 
hasta el opio mont 


elos 
ionarse a los suelos, , A 
a gran atraso rural en todos los órdenes. “Prima 


io” rústico y “Terciario” parásito, AS de 
mutuo desdén. Y se nos hizo cómodo un “keyne- 
sianismo” a la criolla, de sustento fisiocrático. ¡Qué 
sorpresa para Keynes ir de la mano de Quesnay 
Ese monstruo bifronte poca vida podría tener, pero 
cobijó ilusiones de eternidad. 


A través del Estado se realizó la democratización 
de la renta diferencial, aunque sin objetivos con- 
sluentes de reinversión y eficacia. Las estatizacio- 
nes de servicios públicos e industrias se efectuaron 

aJo el criterio de “libre empresismo estatal” que 
AltOmizó en entes autónomos al Estado, pero a la 
vez los sujetó a un doble fin contradictorio: ser el 
ba bláculo de la política de clientelas y de servicios 

Sal pueblo: sin contar con. la capitalización. 

tado ha sido progresivamente acelerado: 
Estado administrativamente caro, descapitali: 
La Ley de Parkinson ha termi a 


.. 


a las praderas naturales, y 


leves vicisitudes, 


AL 


n urbana en buen nivel 


su 

truye ante todo al batllismo, que es co- 
igma de tal situación. El ha sido, más 
portavoz de las clases medias y popu- 
s, y su función ha estado esencialmente 
ciclos de mayor prosperidad uruguaya. 
“partido de la prosperidad, y por ello la 
ate, como en 1934 y 1958. ¿Cómo seguir 
vacas flacas? 
hay más relación actual entre la “situa- 
lerrista y la de Gestido que con el batllismo 

ente dicho. Creo que esta crisis de los 
radicionales se objetiva de modo supremo 
tamiento histórico del batllismo, al que 
y refugiándose la mentalidad puramente 
de una clase media angustiada en los 
la llamada izquierda, así como es previ- 
ción popular contra los grandes te- 
con un vigor desconocido antes en el 
A enormes dificultades prácticas. ES 
el salto desde el asfalto hasta la 
popular corre el riesgo de quedar 
In Consecuencias reales, perdiéndose 
s distantes y despoblados. Sólo 
ad puede producirlas. En ese 


io, mantener al lati- 


. . r y . 
¿deo, termine Con ei he 0 
E tes a la muerte de la renta de , 
Jevione ¡ón real decidida e inteligente al 


: tensi | 
ponga uro, es que nadie o muy pocos salen 
pis Lo see ¿2 anticipadamente. Para que asi sea 


2 la mtemper””. “haber perdido la casa, Y 658808 
cesario haber per : 

casi es E. da que perder, NOS hace futurizar de 
dad. El pueblo hace muy pocas cc 
es sensato y conservador. Pero a diferencia de 1M- 
telectuales o de jóvenes subsidiados en rebelión 
familiar, cuando se propone la revolución la hace, 
pues es también un acto de sensatez y conserva- 
ción, no contradictorio con la audacia, el heroísmo, 
y ajeno a toda gratuidad. Hace la revolución, 
cuando es la única sensatez. 


A. 


E os pueblos con tantas razones para ser Con- ( 
o o el o Para ser legítimamente 
0 ON asta ahora, aquí el conservatismo ha 
Meoctr 3 le que la aventura. No vamos 
Mila, e ogios en que el uruguayo se ha 
RN s cosa que va deslizándose paula- 
actore. omo del pasado. Sin embargo, 
emos las E icos son aún muy poderosos. Te- | 
Más extendid medias y populares en que está 
da o ida la propiedad habitación. L ivi 
DIA es realidad par 2 VI 
a del pueblo a para una proporción gigan- 
PYoPietarios. isuayo: Y esa paradójica masa 
E asalariados” no propende por cier= 
el bien inmueble no es afecto y 


- Movilidad, 


a la vez, € 
o. más visible se ha 
E dimensión para un ql 

" generando costos no cor 

-4n será la emplrica pol | 
a de Luis Batlle, contempar a a hi 
ora da América Latina, aprovec an o 
open y que pronto rebota contra el 

- . .1- el y 3 

e de nuestras posibilidades into 

n europea, con los términos ad- 


C ¿E 5 
Dos del intercambio y lo menospreriió A 3 
ca tro peso específico en los mercados interna- 
nu 


cionales. La ingenua y utópica visión del Uruguay 


. Vaz Fer: 
humano fun: 
meta” dio categoría filo 
ropia, la inversión inmobilia 
en el país. (Por trave 


actual proceso inflacionario, unido a las: 
alquiler, no ha mermado el número de + 
arios sino que los ha acrecentado. A lo que 
a: la gran cantidad de pequeños empresarios 


n 
postración 
. Mb diminuto Sy 
la recuperació 


mejor la crisis que grandes firmas; la debi- 
e nuestra burguesía industrial y por consi- 


de nuestro proletariado. Y dominándolo industrial, deseable pero anton co Ab 

el neomaltusianismo espontáneo de las clases siempre en la especulación cambiaria yA bancaria, 

suayas que envejecidas son poco permeables a y los terciarios quedaban sin futuro. Tenia que ve- 

5 cambios. ¿Pero qué puede esto contra los fac- MB mir la revancha de los primarios sobre los terciarios. 
3s negativos que arruinan el país, y que tienden Lo que seguidamente provoca el contraoleaje ru- 
cesariamente a dinamizarlo, así sea por desespe- NM ralista de 1958. que se estanca en la esterilidad de ] 
ón? No vamos a hacer enumeraciones resabidas, AC estimular a la producción agropecuaria a través de ] 
o vale resumir: estancamiento de la producción, los solos precios, limitándose a transferir al agro | 


ficit del presupuesto del Estado y de las balan- 
¡de comercio y de pagos, que se hacen crónicos, 
que nos encuentran con una descapitalización 
ulativa, atraso técnico, parálisis o mal uso de 
or parte de la población activa del país. No 
con semejante lujo, que no haya estallado: 


ruguay, a pesar de su lentísimo crecimiento 
Fico, comenzó a fagocitarse su renta dite- pe 
il, a la vez que impulsaba sus industrias li-  DreSCindir ds 
íntima relación con los momentos cru- HE Podía y 
retirada inglesa: la Gran Depresión Y 
erra Mundial. A medida que el Uru- 
la órbita inglesa, por las grandes Ñ 
aumenta su capacidad de susti- 


: 08 moneda y acelerando las condiciones de su en- 
a incapaz de poner coto a la política 
dl ps y de introducir mayor racionalidad en 
E pos económicos; latifundio y banca in- 
a oia de los primarios no podía 

MS bro, de OS Apcarios de encima, sin enfrentar 

la e. eaStiguración. Se había llegado al fin 

ntes Keynes no había podido 

Pisa, luego Quesnay tampoco 

Cynes. Morían como abrazados a 
A Porque Ricardo se iba. 

A Patecían los a : a > 
Anteced ugurios de un viraje históri- ' 
D £ntes: en el orden ¡ y 
Dn oráen interno, la creaci, 

> Pimer intento glob ¡ 

global de informac 


e A o 8 


las economí ada por ellos, impotente 
M5 ; laustrara en los 1 
s hablan hoy en 


hac asomar a América Latina, mar ve tra circunstancia y prosp 
siento, sino por necesidad. La nec By amorfa de la Revolución € 
der al Uruguay en que nacimos se como Ne ea enfrentar la cuestión de 
sa, impostergable, fatal. Ine Latinoamericana, que se 


A 

: Revolución dad N 

s ra “a histori he de la unidad nacional 
ás radical de nuestra historia ya está siste a asumir 


¡Para ser uruguayos, debemos dejar de latinoamericana, de tan gigantescas proyecciones. : 
yos al modo que fuimos y aún somos MH El campo de batalla empieza a ser otro, y exige” 
A o : ES AN 
“o muere. Y nos está vedado crecer como MH reacuñar nuevas estrategias y tacticas que sepan 


mo, Nos está vedada una modernización: medirse con las nuevas escalas. 


“a la altura de las técnicas actu | y y 
: ales, por ; : E 
merca 2 E 20s a nuestro punto de partida. AS 
mercado aldeano. ¿Qué hacer? El Mercado nove 


ún Latinoamericano se nos viene encima car- $ pueoy Be: NN PRE poa ná Bs JN 
consecuencias y nuevas cuestiones grav oo ver poro O onal se 
E iaterración no sólo es un 1EP8B rado: el Imperio Inglés ha sido sustituido por el 
oluciones sino de portentosos problemas, Yanqui, el viejo Uruguay agropecuario, extraverti- 
, salto en que se generan nuevas contradic: do y agotado ya no permite el cada uno en su 
Ey concordias, y que por ello nos exige un ME ÓN tiene que abrirse a sus vecindades latimo 48 
] pe meric x 2 : br E 
E Menos radical de nuestras pola no Bs Para el Uruguay interiorizarse es latis 
. a m 1 A z DAS . 
o reto abarca por igual a derechas ir so Nuestra política nacional será 
0 pecas e izquierdas, que 7 a Mes, del Uruguay para salvar al Uruguay 
, E Estados Parroquiales latr Diéno 3 o de su propia historia. Si Ponsonby ha! 
cdo. , , erechas e izquierdas dispues | : ho queda Artigas. Pero examinemos más 
24 gl YT 3 á a 3 . , . » 
a, raíz, y los modos de lucha. Moa: 1. s nuevas hipótesis, algunas, que nos M4 
'Cimensiones. Nada será de posible ¿2 NUEVA situación del país : bes 
reasume al y la na- 9 Vivo y lo ación del pais, para ver que es; 
Maco nuevo nivel de la de Para lo muerto de lo recibido. El Nirvana 
Mm marcha. Toda política “% Ss que salen deti NS 
dk 29: ) . | ó , O se detienen, en la historias 
2 que se limite a atrincheraló? queremos para nosotros a: 
liémas de los países latinoamió 
completas”, será una Po. 


» €xenta de pensami0 ato 


La historia se nos cuela por el vacío $ Es 
diferencial. Un fresco y afilado viento . 
comienza a disipar la atmósfera 2 A ho 
pleja de un Uruguay aferrado, a pesar e la en 
tencia de 1958, al “aquí no pasaba nada”. Porc 
si pasa, ¿qué pasa? ¡Y sin embargo se mueve! Y 
en los tránsitos inciertos que la inteligencia debe 
estar más en vigilia. Inteligencia que poco tie 
que ver con las presumibles crisis histéricas 
nuestro idealismo agonizante. Nos encontramos” 
ahora enfrentados a la situación que describe Hans 
Preyer: “Las épocas felices de un orden estatal 
Positivo no precisan de una ciencia especial de las* 
oo y leyes de la vida social, y si llegan 
rán e Al o una teoría de lo existente. Sólo! 
estatal en, que de nd se a a la foi n a 

Pedazos o BEsan allan presos, la hacen saltar € 

Plantea el tema de o. encima de ella, es cuando] 

Verial con le a de estudiar científicamente ese 

b do en lo po + propias, la Fscciedad”, desct 

Vimiento” 2. las leyes naturales de su di 
tas y legule Sociedad estable es soci 

Stintas a eyos. ¡Los conflictos se resuel 
2 Ogacías en múltiples tribunales, 


Mons E reyer,. 


“Introducción a la Soci 


ps de las a MR 
Mon ¿Cómo no hacer del hp. 
O ecos cl JUN 
por “r go de paz? Y los confli pa 
reformas const ictos se 


itucionales” 

- or ales 
já su tibieza. Pero los cánones 

y 24 Precaución uruguaya termi 


efinitivamente la mitologí 
(e) 


3 E) per ancl . 
3 á 


institucionales, que dismi 
Tuguay conte — su impacto. Ya 
[esta lanzado al o E no es puro presente, 
y E Oy no es pintarlo o al Uru- 
Brarlo. La fotografí SS copiarlo, sino 
de E ratiomo E pen verídica, ya es un 
ca se hace A sboctiva > qus nunca nuestra 
valuación de las a, conocimiento y apues 
ida, sabemos, no dados que en gral 
nO NOS exime de saden de nosotros. Pero 
nes al servicio de 0 poder realmente, de las 
ción por un valo 3d BaoESs, Aus creamos: 
en la opción po! 
por más contr dd ticia, es elegir también el 
) quiera el y pas que esto implique: 
- 1 poder, no quiere nada. Incluso 


na disolvien: 
a inocente del Cole: 


a 


pues al poder. Y como sólo se puede 


E a remover nuevamente ¿Cu 
>. 11d Internacional? ¿Qué 

qui, perseguir el dominio 

unde con las posibilida- 


el nacimiento de la economía nacio 


¿49 usufructuab : 
gración U Emprende una persistente 


las potencias europeas. pl ES - 8 
Eicha hacia el Océano Pacífico, cuya vo pon 2 
cipal será Méjico y luego, en la Guerra de co A 
el norte in ] sur agrario, ans 
crático y esclavista. De ta , Una fuerte PO de | 
tica de proteccionismo industrial se hace general, 
Al revés de América Latina que en el mismo perio 
do era presa de la orgía librecambista y spencere- 
na. Mientras los EE.UU. inspiran 2 Von List para 
nal-industrial — 
alemana, los patriciados latinoamericanos eran el 
reverso agropecuario de Adam Smith, Ricardo : 
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muestra interiorización Y 
roman otros. Así, la 
uma visión geopo 
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economías de país por país, 
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victoria e 


-4 por añadidura. 


O aprendizaje geopolí- 
conocernos VeR 
Ello será el signo de 
que la geopolítica no la 
EPAL está aún ausente de 


lítica de América Latina y formula 
Común O estudia las 


muy en abstracto el Mercado 
sin haber considerado 


ade E : 
cuadamente la disparidad y ensamble de las rez 
América Latina, para concebir 


con sus centros de d E desarrollo en conexión 
fuera o política primordiales. 
. : Y 234 . 
el mismo modo qu se demasiado a la política, 
Sritería A iopon 7 se aleja de la política la mera 
h indignacción - ialista abstracta, oscilante entre 
Ey, la Uns y el masoquism Par 
“a política nacional o. Para nosotros, 
al Site a la Cuenca d a tarea que se liga esemp 
ar o está que no h el Plata. 
: a ., . 
2 cuestión en e pretendido ahora abar- 
sus aspectos. Ni siquiera. 


ebemos hace 


los latinoamericanos, e 


vamente. 


con realismo sus polos 


e So o 
NS ER e 
Rico, perfección Eos 
sto y del aislacionismo mil 
e nos quiere encerrar. Pue. . 
erlatinoa 
ciencia “h 


que madie so puede “sentar” ndo 
re bayonetas, sino tam a 

bierta la gran compete 

Me pudo socialista La economía mundial es 
e rica y no estamos condenados al 
ISmO  yamqui de una década atrás. 1 


Él violencia está agazapada en nuestro horizoW' 
M4 a son el Ocaso y el amanecer, que se con: 
a e a las viejas condiciones de 

> como un pequeño saurio al dese: 

A los pantanos que le daban vida, y requerimos 

EROS a la sequía o construir otro habitat 
S VIvimos ya un anacronismo histórico: el 
tay. Pero ese es también nuestro privilegio, 
ue el adelanto de la conciencia de ese anacro* 
uruguayo nos lleva a percibir, desde nosotros 
Por necesidad, sin literatura, el anacronis- 
todo el ciclo balcanizado de América Latina: y 
na veintena de repúblicas anacrónicas Y 
ncia será el punto de partida básico para 
ticas verdaderas de futuro. Uruguay, 
etc, Ei no son vía de nada, ni d 
aid 


Ea 


siderar que está ' 
cia económica con Euro A 


A oreyeran, les espera sólo el trist 


a de ello, Y pe ep: 
del pasado. 42 
naciones 6u2 

a pesar 

ollo tec- 2 
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as, SUS exiguos o. 
plementarse Y ensamblarse, 3 


7 com : tuétanos. 

ME tembién colonizados hasta los ll 
Eon Miiopa es así ¿qué ON po tienen 
E 'sentina rasa Pic 
pipreden acaso 0 o por sí la tarea? ¿Pue 
Men sí la fuerza para T€ lo 


: P? Si 
: ecíproco! 
erse sin apoyo FOóE E 
O soston e destino de capa 


>> e O 
taz, de “satélite privilegiado”, SI HO es ó ] 
mismo no configura una quimera. Los Er Se. 
mos argentino y brasileño no se podrán atian EN 
resistir el uno sin el otro. Ya Perón lo intula bus 
cando la alianza con Vargas, pero no tuvieron tiem- 


po y cayeron simultáneamente ante sus Comunes 
“gorilas”, que ellos sí tienen el respaldo unificado 8 
del imperialismo. ¿Cuántas veces se querrá repetir 

la tragedia? : 


Es una tragedia de vieja data, que se consuma” 
En 1640 con la independencia portuguesa, Cu 
Perpetua contra España y su formación M 


3 “2 segregación de Portugal de España, de] 


A emprendedora burguesía comercial lusi 


foca, sin base productiva nacional y, po 


os en la consolidación de lo 


burguesías, en e 
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. 


Mi 30 as. a 
vWEcCa, purament 3 1be istórl is Francia y Alema 
peo ncia fuese un fi : in la alianza in la alianza 
J le ha postrado, por eS q a un na Mp £rica E a con Y 
dinastía ne asta 1 : na, ante ng: mo x Brasil. Nos >. 
e rotect Í - Y UN vergonzante Y vergonzoso 3 a de Argentina y mos su mediación, 
A a orado inglés, ¿No pasará ahí also a ¡P> 291 ke e: rofun : e la Cuenca, sere ] 

Unamuno Vasco hasta los ti > otros paises io1l 

> Sta los tuétanos, era contra «Bo onelux” a la criolla. 

a los Separatism ; , | su "Benelu 

JE ER OS vascos y catalán, que renegaban 

1 su misión nacional española: “que mis paisanos 
vasconizar a España y que traten 


€ , ] ./ 


7 
: “¿No sera 
pensaba en el Uruguay, pues agregaba: « 


VASCOS traten de se e Argentina, entrar 


de catalanizarla los catal 
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anes”. Aquí está el nudo noción del De q E y esforzarse por oras ] 
ES Ta gran frustración naciona] hispánica y la raíz aniconjederación con € te osible en el primer 2 
de la disgregación hispanoamericana. La balcaniza: larla?” (30). Eso fue cier cal ervive ea JN 
CIÓN comenzó ya en España, y por eso Unamuno tercio del siglo XIX, y to e 101 Atenco 
Podía percibir con claridad que “las patrias amert- polémica que inaugura la revi ubiera ¡JN 
¡Canas son, en gran medida, convencionales”. 80. Si de preferencias hablamos, 
le | 


mía: no romper nunca con las Provincias LS 8 
Pero la historia no ha corrido en vanos » de 
Herrera se desesperaba con la “conmixtión de 1es4 
partidos”, donde equivocadamente veía la causa q 
los conflictos, cuando eran su efecto: la causa O A 
nal residía en Inglaterra: “Pongamos sin 
dedo en la llaga ¿alguien ignora la preferen 
un partido oriental por la amistad argentir 
preferencia del otro por la amistad lb 
El buen juicio declara a semejantes extra 
Urge extinguir, contradictorios con el 
Mental de la República” (31). ¿Quién p 
Jos vínculos íntimos de Rivera y. 
ande del Sur? ¿De Flores coR 
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La fisura original Portugal-España, no puede en: | 
pStise entre nosotros, como sobrevivencia malsa- * 
y rivalidades nefastas, empujadas por extraños, 
¡exclusivos beneficarios. Ya en los preliminares — 
e la Primera emancipación, entre 1807 y 1810, 
pa genial visión e intento reparador, el de 

incesa Carlota de Borbón. Hermana mayor Je 
indo VII y esposa de Don Juan, Príncipe Re- 
le P ortugal, concibió desde su instalación €M: 
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O, la grandiosa tarea de salvar la 
los mundos hispanocriollos, cuand 

2 amenazado de ruina. El “carlotis 
toda Hispanoamérica. Pero 


10 con los f 

21 tos de preferencias en l: 
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IÓgico en un país : 

a, Y mira a dos lados. 

y Otra que antaño, no s 
sados o de aporteñados. 


que es esencialma 


para?.. oh al 
S tenia 
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¿TA : : a inconsciente de 
p Intereses imperiales extranjeros. El nacionalismo 


'ntino y brasileño son los dos rostros de un 
SmOo nacionalismo, y no pueden volverse la espal- 
2 por estrecheces de campanario. Y nuestro desti-. 
any tarea es que no se den la espalda, ni se 
redispongan así para la derrota de su misión his- 

Órica, y sellen el fracaso de América Latina, con 
al 'suyo propio. Es nuestra tarea de conjugación el: 
en fundamental de la República. 3 


de na 
íbaros y la se 
sentia el re e 
u situación desvdd 
sus hermanos y. : eso, 2 > 
colonia privilegiada * la distracción COMAS 
cho de las apariencias Y “8 A] punto más poten- 
el Uruguay es virtualmente ca Latina. Su situa- 
cialmente explosivo Je iS a AN 
" o. , . a. E de 
ción geopolítica as! lo in Ep dependía de la paz 
"decía que la “paz continenia i 


uruguaya. Exacto, era la paz d 
"Y nosotros queremos muy otra paz. A 
ño pues que el diminuto Uruguay 2D dl 
de una gran turbulenta historia, preña - 
des cosas. Y que plantee prácticamente, 2 q 
“suyo, la cuestión siempre añorada y postergada 

e América Latina. 

vuelta de tuerca, 


yx, 
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El Uruguay como problema, problematiza a toda 
Cuenca del Plata. Es que la crisis del Uruguay” 
he en crisis a toda una época histórica. En efe 

El Estado Tapón era como el arco de bóveda: 


sostenía los compartimentos estancos riopla- 
ses, era la clave de la balcanización, su Punto 
quilibrio. Pero si el Estado Tapón se destap» 
el equilibrio se rompe y todas las aguas “* 
aden. Pues el Uruguay es también el talón 
e la balcanización en el Hemisferio 


mo. La inserción del Uruguay en A A 
e e términos 
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r””. De lo que ah 
Uruguay en el más fue 
eño, que es la e 
eración nacion 
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| poca en que el avance induql 
nológico sumerge en el atraso y » 


la dependen: 

O la desaparición, de los pequeños cats O 

e. E pos uruguayos se nos convierte 
: problema, cuando ya no e9% 
ible la amnesia de la interrogación que el pais 
e clavada en la frente, nos decimos aquello 
Todo pueblo, aun el más pequeño, saca fuerza” 


y de la necesidad y el dolor”. Y en presencia 
> la terrible y frustra 


pos revueltos que se avecinan: “Ce west pasE 
(10S Qui Commence, c'est la solution qui appro: 


da historia de la nación latir 3 
| Asito 
afuera” uruguayo, que para Aaa 


1 pro: supuesto, el uno esté en el otro. 


3 inter- 
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no del Uruguay, Y € 
Ñ ición 1 
“cute en la posición a 
“la nueva situación del Urus sal Ss 
“rioplatense y latinoamericano, € solo e 
A intemacional al modificarse, 15d : > 
“previsiones internas y externas: n 


eN is del 
interp 16 1pr “adentro » 
mterpenetración reciproca del e 


en su contexto 


aunque 
exposición dividimos en los dos momentos, q 
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. ./ 1 
—Retomar el hilo de esta meditación, pareceria 


implicar se señalen las variaciones principales que 


Se produjeron desde abril de 1967 hasta hoy. Pe 
eh rigor, sería esto una literalidad demasiado « 
- Mológica y poco significativa. En efecto, la 
atmosférica fundamental, social y 1 
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desplaza de Cuba al árca a 
xpiraba en todo el contorno 
22 FOQUISMO Campesino”, ebro 
urado de modo insólito y urbano en. 
, donde absolutamente nadie le | 
ado chance alguna. Así, 
elementos, sin entr Si ! 
uéestra de suyo suficiente p pS “noticia fondo. La P dia nacio- : 
y ' se hace : ciera toc 1 concor ] a - 1 
como el arranque de las q > isis finan ues la internacional E 
la cri onlace, PUto 4. inter o. 
- xima a un dese tralización Y 
: : apro: , , E 
: 14 ] ina mM 
tiempos uruguayos? * nal, base inte e A “los ojos esa quien 
muevas características ha ido tomando UN del o astas conse= e 
ceso interno, con relevancia internacional? Un Desde el cordia N tori ó 
Gaje interesante y poco complicado, sería la A bra de ñe see ales Las au a guerra”. > 
Fica de la “opinión internacional”, manifiesta en cias mie estamos en estado ] viejo Uruguay. 
culos periodísticos o notas que hicieron cierta proclaman: real que para e eso, aunque 
| eración en demasia. sus dos fases, MOS 1 
E into el a caóiad interna, 
inte / a , e 
apareci- emos mucho Más PE está condensando 
ice, reproducidos en nuestra prensa, O AnS por cuanto en o da de la ¡sun 
en libros de reporteros viajantes por debe más profundo cambio on ninguna otra situa 
ÉS í, alcanza y sobra y deb e in parangón Co? to 
. Un material así, ale de uruguaya, sin p ropio nacimiento E 
en lo exhaustivo. El itinerario | Sd por 1 que no sea la de AR es la ley del sacri nó 
ternacional es elocuente. Empiez equeño , no hay a +edos sus niveles. Me? 
Mi eecstática al democrático y EA A O espia 
con algún reproche jovial por dando MH Nos será difícil aqu ión, sin perder un 
E e ae ero recor y tico de nuestra exposición, Oro SR 
sión administrativo-económica, Bexe ] Jatino- ico de n de la matización concreta, : 
es excepcionalidad constituciona! 5 de del sentido de 
Las preocupaciones uy 


$ E E id > lo. 
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cho constitucional 


¡Cuáles pues los signos de los 


A 


, 


: S nde algo 
ación en el país, de publicaciones mn pe exageración 
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dd al Eto que o La inflación 

ex j > acumula 
E statu quo. Prolonga la e e 
58 | venidera”. Así, el 68 pl. 
a la inflación es el j ps Esc NET 
ente, por : art o eS ponerle coto, abrup- 
Has de a E a E gobierno. Y comienzan las 
rten en pe 5 e ad, que de provisorias se Con: 
tora inflacionarj entes. El frenazo de la locomo: 

naria es tal, que descarrila vagones. 


La Dota geosocial del Uruguay hace dificil 
ado pesivo. La mitad del país está 
Mot en la capital, Montevideo y sus aleda” 
- anto que el resto de la población está 

sa en el interior, de muy escasa densida 

áfica. En el Uruguay, reprimir es apretar a 
puasa. de las clases medias urbanas Y 

o industrial, altamente concentrados €2 


. ol o0 
bases pro- 
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video, o el pueb 
ntrol por la 


fuerza política capaz 


Mivas del país, rompien o se 


1 product 


oligarquía. Cuando € 
o se con 


afecta la base productiva 
Esta simplicidad conceptual implica, 1 A 
una inmensa dificultad y complejidad en cl 
cesamiento concreto de la realidad histórica. 


Veamos las líneas esenciales de nuestro procesa- 


miento desde el 68. Tras el tránsito vacilante y 
contradictorio de Gestido, la estrategia ya está for- 
poo para su sucesor presidencial, Pacheco. 
inete que toma las medidas de seguridad es todo 
Min bolo. Está integrado directamente Por 242 E 
o entativos de la oligarquía, que toma 
con E del gobierno luego de coqueteos esten 
A y “políticos”. La década € 
de 1 ya había presenciado el ascenso des 

os “tecnócratas”, se había hecho to 

y de autoconocimiento del país, >p 

la CIDE, por la onda del “planeamie 

ñ la necesidad de repla r 

país en términos más rac 


ar Dr . 
| protestas, incomodidad 
) consecuentes de tr Se 
lítica con vease 2 la aCaaa 
al hecho, habí con vocación de pod ME 
Ma inf ), había mucho trecho E er- DA 
e. ación - En real 
ÁMmera :niciativa r : 
 quía A va real tenia que venir d : 
ción, Í trataba de “estabilizar” a) 
AO, y la carga CO IZar. palas : 
Obvio ga de la estabilizació y o 
ñ , por cuenta d n corria, como es 
META: estabilización los de abajo. Y el peso mayo 
mayor ; 10n cala en la concentració Í 
mayor, en Montevideo ración social 


Mi La estrategi 
A E E bemmemental del 6% CRA 
jar a los ; el EE era coherente y racional. 
partidos políticos encerrad 1 par- 
ento, preservados, de q cerrados en el par 
imas, inocentes 00 ca o que a la vez fueron 
revinieron. Los de e ices de los SUfaAS da 
clasistas os grandes partidos tradicioné? 
Mido, e concorde— oficiaroM 
os res lel producto en los buenos tiem- 
0 a no había qué redistribuir, no podían 
Emo antaño su política de clientela. PoX 
sus aparatos partidarios se volvían inútiles, 
novilismo. Los políticos no P 
te a sus clientes, estaban inhibidos, 
serían la transacción a toda costa, P 
2 ha sido su razón de Ser or 
y es tan honda, que la pos! 
achica, y con ello Se pone € 
idos tradicionales, * me 


deseos no de 


y la paralización del pro Sc ante 
> pri- : 


odían atacar y 
ya- 
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o nUNCA, tambien És 


amás en el siglo A 
discreta, Se habia 


la O obligada a Pp tan masivamente en la 


conducción gubernamental, por si misma, Mg l Par 
el 68, Ante la gravedad de la eme gencia, ¿4 10d 
mejor que ellos para hacer bien la faena que 
l garantizara, pues Se trataba ahie todo de su super: 
vivencia? ¿Y hacia dónde apuntar? Desde su ar 
gulo, en lo más inmediato, la congelación de Pres 
clos y salarios, que da oportunidad de desmante- 
lar el motor inflacionario más a tiro, O sea la orga- 
IE Dización gremial. Si para salvar su parte principal 
+ E o hay que constreñir al consumo, me- 
s de seguridad y desmantelamiento del sindi- 


cali y 
lismo, van aquí de la mano. 


El gobi 
a Bo biemo contaba con una represión rápida y 
an poder sindical no estaba en com 
el aparato ibrar una batalla frontal. Pues si bien 
a larga id del Estado era muy débil, dada 
EN ? necia 465 . 
- Populares carecían d pacífica uruguaya, las masa 
BXaigado, que 1 e un real proyecto alternativa 
el Poder Sólo bl pusiera en condiciones de t 12 
¿A : É er 1 5 0 
Ate dfens an resistir. Y una batalla £ 
o a 
2 Politica nueva, sería absurda. 
protesta, la sacos 
generar una política, 


ensibles com 


“A provisorio. J 
uía, siempre 


¿2 
e 
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yl > 


el no-cambio q 


amientos y 4 : 
no de de suyo 2 la ; a el parlamento 
, UN momento de tran: ortura como eficiencia, se 


o ace siempre bajo el roster suspender ciertas garantías 


individuales POr 
10 


a ¿ 1 | 
O lo viejo intenta simnlarse en imos días, O que UN jefe de policía Dar 3 F 
Poder Ejecutivo si puede usar con a a Y 
Slidos la “droga de la verdad”, es cosa P 8 
estupor en toda América Latina. El deterio 


ha arrasado todavía nuestros viejos hábitos civiles, j 
lo que es índice de la vigencia de 


lo nuevo. 


$ La represión desencadenada sobre los gremios 
q pas incontenible. Hubo una escalada enorme 
de detenciones. La resistencia fue tenaz, pero 
A ESiempre localizada, nunca general. En la izquierda, 
los partidarios de un enfrentamiento total, o tenlanH 
Sus Organizaciones partidarias desmanteladas o sim: 
emente carecían de organizaciones de partido. 
los que tenían partido en la legalidad, prefenan 
rar los cuadros del partido a arriesgarlos en ug 
atombe: preferían, ante los hechos, que sé des” 
elara el aparato sindical, salvando al partido 4 


las creencias 


A 
iwuguayas. Aún en la crisis más sustancial del país, | 
¡ellas imprimen cierta parsimonia, un “ralentiseur 
y a los años más veloces, más atosigados de aconte- 
mientos dramáticos que hemos tenido en este 
A Siglo, si no todavía guerra civil como con Aparicio 
el más densos, porque la guerra de Apari- 1 
q avia fue en el Uruguay camino a la prospe- 


a - E PARA a in- a ñ 
erder el partido en la lucha de resistencia 144 idad. No estaba ió s 3 
. De ahí que prefieran una lucha sectorial, 10 entero, | stión el destino del pais 3 


al. Por su parte, así, el gobierno vel 3 | Las previsiones ¿8 
tarea de aplastamiento sindical, y asón E TON. Esperaban | 
“áneamente el mantenimiento de la E Ñ alcanzada, si 
partidos, el mantenimiento de su e. n suficiente 
¿que es aún la democtiacia/ As ojando las e 
tradición más potente Y Co A 
hemos sido durante décadas y 
tilante de la d 

j de pa 5 


a 
Mb 


bilizació ; ho 
lización, al prolongarse la situación « 


; una salida, comenzaron a 
la Tetracción del poder de co 


nte comenzó 


la apretura Const 
; : 1mo tampoco es negoc 
3 pa y Montevideo estalla por otro lado. Y 
ma política de la oligarquía a 
AS E os ya a E viable, Durante décadas, 
pel 1Clado como gran empleador de las 
gentes que la estructura agropecuaria arcaica nO 
asimilaba, y expulsaba de continuo hacia Monte: 
D video. Asi, el Estado pletórico de una desocupa: 
3 ción disfrazada, se consumía en sueldos, en la 
Mi Ameticiencia que genera una proliferación burocrá: 
Ática de la división del trabajo, sim capacidad de 
inversión para mantener una dinámica mínima. 
Ese Estado, sumergido en la hipertrofia burocráti: 
fica, era también el otro rostro del latifundio. Era 
la creación del latifundio. De tal modo, la oligar” 
quía tenía siempre a la vista la inepcia de CR 


ara desprestigiar y para ensalzar la 
. , libre empresa la base de) 
ado enn 


esta altura de los 


bajo. Pero 
2 
soport h: 


miento canceroso pS 
Estado mismo se convierte : 
E la oligarquía. Se plantea E 
“racionalizar” al Estado, de vo 
congruente, más económico. La 
medida es la de cerrarlo có 
Qué camino les queda « 


eso 
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me. o permitió en la década del 50 una e, 
A Far especulativa totalmente despro- e 
on on > osibilidades reales del país. * 
ec o E repitosamenta una primera fila de h 
Mos En < El gremio banca- 
cos. En el 71 siguen cayendo. El g E 
E el más privilegiado, fue la vo o) 
de la represión, ligada por supuesto a 0 3 
retracción. Fue el momento más duro de E: :) 
Fdas de seguridad, el que hirió mas profun ame 7 
a las clases medias urbanas. Sus sectores más po 
vilegiados se trasmutaron en los más radicalizados. 


Pero no es sólo la clase media la que Ya pe 
viejos modos de vida cuestionados. La crisis b q 
caria denota también la mayor crisis de la oligar- 
quía, que ahora, herida en su corazón financiero, 
está visiblemente desbordada y desconcertada, por 
una cadena de acontecimientos nunca previstos. En 
la mitad del río, en su camino represivo por m4 
tener su orden, pierde pie, se aboca a colapsos in- 
ternos y no atina a reformular su política. Es que 
está tan desquiciada como el país entero. he 

Cuando en 1958 se produjo la primera rotación 


en el poder entre los dos partidos tradicionales, esto 
No significaba la inauguración real de un autén: 
co “régimen rotativo” de partidos, según el mode. 
inglés o norteamericano. Todo lo contrario: en 
Uruguay, la rotación era ya la primera rupt 

la estabilidad, de la lógica íntima del statu 

No era un nuevo tipo de relación entre los 
, adicionales, sin otras 

| ro cambio de las reglas 


que no les conviene”. 
cionalidad in 


> arece La e pr > 
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nal > eamericano,. carecí n nu | uay, que oy 218 > 
ciona idad. Sobrev > Cc 'Cla de aquella ly E p 


z ivía co 1 plano ¡deolÓgiCo, donde : 


de condiciones, pero y 
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NO” tenia automátic 
da nueva lógic 


mo una inerci er SN eE: e 
2 no tenía un juicio N 1 Ms Bart 
amente asegurad e $1 batalla por la aut , pz 
a nortea + z o su status en tivamente E e o t jeron el monopolio h -dal' 
a permitía suponer qu - y además nada Edel país. Mientras Ao do el “revisionis $ 
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